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DOS PALABRAS AL LECTOR 

La falta de noticias auténticas relacionada con 
el pasado de Alcalá de Chivert, y el ~::innúmero de 
conseja. que ha ocasionado el silencio de los histo­
riadoreE>, nos ha decidido á publicar esta pequeña 
monografía, rindiendo un tributo de afecto al pue­
blo que desde nuestm niñez visitarnos anualmente. 

Hace tiempo acariciábamos este proyecto, y si 
hoy no::. resolvemos á llevarlo á la práctica con 
motivo del próximo eclipse de sol, es para que los 
astrónomos de todas las naciones que han de visi­
tar esta villa, por· ser la que mejores condiciones 
reune par·a observar tan interesante fenóm eno, co­
nozcan. á grandes rasgos la histol'ia del pueblo que 
ha de darles hospitalat·io albergue durante el pe­
riodo que duren los estudios astronómicos. 

Situados Alcalá y Alcocéber en el centr·o del 
cono de sombra, y próximos al mar, son los dos 
puntos que mayores garantías ofrecen de buen 
tiempo á fines de Agosto: agréguese á esto la im­
portante circunstancia de que en esta · iocalidadss 
es donde la duración del eclipse ha de ser mayor, 
porque llega á un máximum de 3 minuto& 42 se­
gundos y no es aventurado suponer que, además de 
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los sabios extranjeros, visitarán esta villa otras 
muchísimas personas. á las que ha de series grato 
el conocer la importancia que haya podido tener en 
la historia patria el pueblo de Alcalá. 

Como no tenemos la osadía de pretender que los 
siguientes apuntes sean un trabajo perfecto, acep­
taremos de buen grado cuantas correcciones y adi­
ciones quieran hacernos los eruditos, siempre que, 
atemperándose á las exigencias de la crítica histó­
rica contemporánea, vengan documentadas, única 
manera de que este modesto trabajo pueda ser 
algún día base de otro más trascendente. 
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· jllcalá de Chivert. 

Provincia de Castellón de la Plana. Diócesis de 
Tortosa. Villa con. Ayuntamiento. Partido judicial 
de San Mateo. Distrito marítimo de Vinaroz y apos­
tadero de Cartagena.'-Está formada por 2.111 edi­
ficios con 6.500 habitantes. Hay dos escuelas mu­
nicipales de niños y dos de niñas; además, los frai­
les franciscanos y las monjas carmelit.as tienen 
otras de su fundación, en las que educan esmerada 
y gratuitamente multitud de jóvenes de ambos 
sexos. 

Situación. 

Se halla emplazada esta villa en un valle rodea­
do de montañas por la parte N. y separada del mar 
por la cordillera de H~rta y un extenso bosque de 
pinos que lleva el nombre de pinar de }Jirta. Está 
situada el? los 40 grados 17 minutos de latitud N. , y 
3 grados 55 minutos de longitud oriental del meri­
diano de Madrid. Cr"\].za ~~ pueblo la carretera de 
Barcelona, arranca de él la de Alboc~cer., y en sus. 



arrabales está emplazada la Estación de la línea fé­

rrea <.le Valencia á la Ciudad Condal, la administra­
ción de Correo· y telégrafos, y el edificio del Teatro. 

Su término es de 14 kilómetros de N. á S. y 19 
de E. á O. 

Clima y producciones. 

Sus aires son pueos, su cielo hermoso, despeja­
do, y su tempe1·atura benigna, aunque suelen pre­
dominar los vientos del Norte. Las producciones 
más impol'tante:, de aquel extenso y feraz término, 
que paeticipa de valles pintorescos cubiertos de 
viñedos y de escarpados montes, en los que se crian 
COI'pulentos y lozanos algarrobos y olivos, son 
vino, aceite, trigo, almendras, y sobre todo a lgarro­
bas, de las que se hace una importante exportación, 
y cuya cosecha constituye la riqueza más impor­
tante y saneada del país, porque es anual, segura y 
remunerador su precio. 

Industria. 

Aunque poco desarrollada porque el país es emi­
nentemente agrícola, hay en la villa varias fábricas 
de crin vegetal, utilizando la palma silvestre, tres 
de aguardiente y muchas almazaras del si.;tema 
primitivo para aceite. 
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Costumbres y carácter. 

Son Jos habitantes de Alcalá gente sobria, ro­
busta, de carácter independiente y tenaz, trabaja­
'lores, pero a lgo refractarios á toda innovación en 
el cultivo. 

Enh·e las costumbr·es, que son excesivamente 
•·eligiosas, hay algunas tan e;;peciaies, que llaman 
invariablemente la atención del forastero. Es por 
ejemplo, costumbre anual, el enjalbegar en los pri­
meros días del invierno las entradas y cocinas de 
todas las casas en las que hay jóvenes casaderas, 
para recibir en ellas en obligada tertulia durante 
Jas veladas del invierno á los mozos que, amigos ó 
no, gustan de asistir á ellas. 

Cuando en alguna casa entra el VíáLico para un 
enfermo, el reunirse todo el vecindario y amigos en 
la caBe y anodillados, llevando la voz una resaora 
ó plañide•·a, rezar las oraciones de agonizantes, 
mientra;; permanece el Viático en la morada del en­
fermo. Y es también digna de mención la costum­
bre, cuando ocurre alguna defunción, de acompa­
ñar el cadáver hasta el c;;ementerio, presidiendo el 
duelo el pariente más próximo, sea el padre, el hijo 
ú el esposo, considerándose deber ineludible en la 
v-iuda .durante los nueve días ·pt'ímeros de su viudez, 
llevar constantemenLe cubierLa Ja cabeza con la 
mantilla, hasta para los actos más vulgares de la 
vida, como lavar, cocinar, barrer,&., &. 

Llama también la atención á todo el que visita 
esta villa, la costumbt•e moruna de reunirse duran-
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te las primeras horas de la noche en la plazas 
grupos de mozos que, en·cuclillas ó acostados en el 
suelo sobre sus mantas, tocan la guitarra, cantan, 
y atir)lando la voz éual si fueran máscaras, dirigen 
requiebeos y reproches á las jóvenes, lanzando al 
final de la frase unos prolong\1-dos y estridentes 
aullidos que alli llaman burbeus, en todo semejan; 
tes á los lelilies de los át·abes. 

Iglesia parroquial. 

Consecuencia natural de la religiosidad de esta 
villa, es el que sea su templo parroquial un edificio 
verdaderamente notable (1) . · 

Es .de arquitectura corintia y de construcción 
grandiosa, con tres naves de gran altura y propor­
ción. La portada, que también resulta suntuosa, 
tiene tres ingresos: el central, con cuatro columnas· 
corintias en el primer cuerpo y dos en el segundo;· 
las puertas colaterales tienen dos columnas dóri­
cas cada una. Como or,namento de la fachada están 
las estatuas de Santa María Magdalena, San Basilio, 
San Benito, y por coronamiento la de San Miguel.• 

Este templo se construyó en el año 1766. 
El retablo mayor, de varios cuerpos corintios, tie­

ne elegancia y regularidad, lo propio que las escul­
turas y pinturas que lo ornamentan . Son los prime-

(1) En otro lugar historiamos todo lo referente á: la constrncción 
tle este hermoso templo. 
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ros rle la escuela de Ribalta, y el retablo, en su parte 
escultórica. de Gabriel Muñoz. 

Entre los cuadros notables de este templo figu­
<ra una «Cena:. de Espinosa (Jerónimo), una cAdora- · 
ción de los Reyes:. de Dionisio Planes, una Santa 
Ana de José Inglés y varios frescos de Julián Zaera. 

La iglesia está servida por un cura con nombre 
de rector, dos vicarios y siete beneficiados. 

El curato pertenecía á Montesa, y hasta hace 
pocos años el cura asistía al corq con el manto 
b·lanco y cruz roja, insignias de la Orden. 

La to1're de las Campanas es una obra verdade­
ramente notable por su esbeltez y elegancia: mide 
27 metros de circunferencia y 68 de altura. 

Su forma es octogonal; á la altura de 54 me­
tros arrancan ocho arcadas, terminando en una pi­
rámide de aristas chaflanadas, en cuya cúspide hay 
una esfera de pie<)ra sobre la que descansa la colo­
sal estatua de San Juan Bautista, obt•a de D. José 
Bosch Al'in. 

Los h·abajos para la construcción de esta tol're 
-comenzat·on en 1784 y terminaron en 1799. 

Convento. 

El de Franciscanos descalzos, que durante mu­
ehos años, hasta la exclaustración , se llamaron los 
Pascualitos, por ser procedentes de San Juan 
de la Ribera. Fué patrono de esta fundación el bis­
abuelo del actual marqués de Villores. cúyo es el 
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sepulcro que está en el centro del crucero de la 
iglesia. 

El edificio r:o tiene nada de particular más qué 
• su amplitud, y el esmero con que es tenido por los. 

Reverendos PP. 

Ermitas. 

1,1bsisten en el término tle Alcalá tres ermitas, 
la del Calvario, San Benito y San Miguel. 

Excursiones. 

Ruin~:~.s tlel Castillo de Chive1·t (1), situado én una. 
de las lomas de la Cordillera de Hírta; domina todo 
el valle y to.s pinares del mismo nombre. Es una 
preciosa y fácil excursión: veinte minutos de cami­
no carretero y treinta y cinco de herradura. 

Ermita d~ San Benet. 

Ascensión algo penosa, pero que queda com­
pensada por el magnifico panomma que desde alli 
se descubre. 

(1) Minuciosamente detallamos en la sección histórica las vicisi· 
tudes por que ha pasado esta 11ntiquisima fortaleza. 



Pigró del Rey. 

Obelisco erigido en Já partida del Corral oe la 
Viñeta 'para conmemorar una cacería que hizo el 
Rey Carlos JV en aquel sitio ourante la estancia de 
la familia real en Alcalá en 23 de Novipmbr·e de 
1802. Camino vecinal. Tr·ayecto una hora. 

Fuenh~ dt la Teja. 

Pintoresco y ameno sitio en uno oe los replie­
gues de la cor·dillera de Hirta, deh·ás de las ruinas 
del legendario castillo de Chivert , hay un abundan­
te y salutífero manantial, rodeado de espeso bos­
que de pinos y de abetos. Distancia de la villa, dos 
horas de un bonito camino de herradura, desde el 
que se domina todo el valle, y que pasa á la Yista 
del A venclt y del Cap de Mahoma. 

lilcocéber. 

Deliciosa playa bordada de pintoresco caserío, . 
frondosos naranjll'les y elegantes Villas. Como esta­
ción de baños, se ve muy concurrida Jurante el ve­
rano. Dista 7 ldlómetros' de Alcalá , parte por la ca­
rreter·a de Valencia y parte por un camino vecinal 
bastante bien conservado. 
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Escudo dt armas. 

Consiste eÍ ae esta villa en un castillo coronado 
de almenas; sobre él se eleva una torrecilla cua­
drada surmontada por una cruz. En la parte dere.!. 

;' 

cha hay un cáliz con la hostia, y sobre ella una 
pequeña cruz aislada, y en la izquierda una estrella 
paralela al cáliz y otra cruz igual á la del lado 
derecho. 

11utoridades. 

En la actualidad las que dirigen esta vi/la•en el 
orden eclesiástico son: Cura-párroco, O. Pascual 
Lázaro Monteas; vicarios, O. Vicente Dolz AHosa y 
D. Juan Costa.-EJ Ay.untamiento está constituído 
en esta forma: Alcalde, O. Francisco Cucala Róaa; 
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pt·imet· teniente, D. Antonio Fuentes Ciurana; se­
.gundu teniente. D. Joaquín Vela Zaragoza; síndico, 
D. Francisco Julve Llopis; interventores, don 
Eduardo Segarl·a Albert, D. Vicente 

1
Sánchez Sos­

pedra, D. Vicente Balaguer Cucala, D. José Rambla 
Bosch, D. Francisco Albert Ebri, D. Pascual Roda 
Pitarch, D. Isidoro Cucala Bruñó, D. Ft·ancisco 
Bruñó Espallargues y D. Joaquín Salvador Sos­
pedra; secretario, D. José Bosch Asín.-Juzgado 
municipal: Juez, D. Juan Vizcarro Tomás; fiscal, 
D. Pascual Albert Cherta; secretario, D. Amadeo 
Mor Castellet. 

Historia. 

Pocas, poquísimas villas haiJrá en España que 
~uenten una antigüedad tan remola como la que 
hoy lleva por nombre Alcalá de Chiverl . 

Es indudable que en los primeros tiempos de 
nuestra vida social existie1·on en la t·egión donde 
Alcalá está situado varias agrupaciones de la fa­
milia humana que, formando tribus prime1·o y pue­
blos después, hubieron de lograr tanta importancia, 
que algunos historiaJores no vacilan en llamarlas 
ciudades, y· sabido es, que aquellos importantes 
fragmentos de nacionalidad. en las primitivas eda­
des, estaban formados por el centro de resistencia 
llamado eastellum. del oppidum. grupo de vivien­
das, del aget' , terrenos dedicados al cultivo ó á la 
ganadería, y á guisa de centinelas avanzados en 



lli 

las cumbres de los montes, unar, torre,; ó atalayas. 
cuyo oLjeto era vigilar á larga distancia y avisar 
por medio de se!lales la proximidad de los enemi­
gos, cosa muy frecuente en aquellos tiempos de 
constante lucha. 

Indudablemente el pueblo que hoy llamamos 
Alcalá estaría constituido en la misma forma, y 
bien puede afirmarse que fueron importantes sus 
elementos de defensa, porque el e píriiu Latalladol' 
de Jos hijos de este suelo Jo vemos reflejado 
en todos Jos peeíodos de su vida. Desde los al­
bm·es de los tiempos históricos, Jos vislumbramos 
primet·o luchando con Jos celtas de la mat·gen de­
recha del Palancia, hasta que, fusionándose con 
ellos, formaron el pueblo ~eltíbero; con los inva-· 
sores tartesios luégo; con los emigrante fenicios y 
griegos que pol.Jiaron de factorías aquel litoral, 
más tarde; con los carfagineses, de cuyo ejército 
acal.Jat•on pot· formar parte á la postre: y ya de una 
manera precisa é indubitable no los de criben los 
historiadores luchando con Jos romanos, con los 
visig-odos y con los musulmanes, que durante seis 
siglo.-; dominaron toda la región. 

Dí cenos Rufo Festo A vieno. al tlescribir la costa 
mediterránea en su Ora marítima, que en la zona 
de que 11os ocupamos existían antes de la domina­
ción romana las poblaeiones <le Histra, Carna, Ildo 
P Hilactes, y que esta afirmación no peca de aventu­
rada, se encargan de probarlo los restos arqueoló­
gicos allí encontrados, que patentizan una antigüe­
dad tan remota, que data nada menos que de la 
edad del bronce. 

• 
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Lo~:> caracteres de una inset·ipcióH hallada en el 
siglo X VIII en la partida del Corral Royo, tet·>üino de 
Alcalá, dieron ocasión al erudito conde de Lumia­
res (1) y á D. Luis José Velázquez (2) á que disct•e­
paran en la creencia de que la inscripción citada 
Cuera ibérica, como afirma el príncipe Pío, ó cel­
tibera, como supone el segundo . 

Algo pat·ecido ocurrió con las ,·etu8tas ruinas 
encontradas tam hién en 
la mencionada centm·ia 
cerca de Alcalá, en un re­
pliegue formado por los 
montes de Chivert y de 
Emborró. de las que se 
extt•ajeron va!'ias urnas 
cinerarias, y una lápida 
con inscl'ipción de carac­
tet·es desconocidos y se­
mejantes en un todo á los 
del Conal Royo. Letras 

l'ma cineraria de la Pala va. 

que ~;u puso el pl'incipe Pío fuemn griega,, y en las 
que creyó leet· la palabra Jldooaomi, conjetm·ando 
que el puel.Jlo que en época romana se llamal¡a de 
lllurgamonesci. en época pl'imitiva tlebió llamarse 
de lldogaomes. de hal.Jitantes de la ciudad de lldo; 
pot• más que Fe. Francisco Diago supone que Hilac­
tes fuera la población,~· Nixo (3) latinizada luégo en 

{1) "Inscripciones y aotigUedades del Reino de Valencia., tomo 8 
de las Memorias de la Re1tt Academia de la Historia. 

(2) Ensa¡¡o 10bre alfabetos de let?"ll8 desccnocidaa. Madrid 1762. 

(3) Pala lira que se lee en la lápida de Corral Royo. 



1~ 

lldo, la fortaleza ó turri11 avanzada, que sirviera de 
del'ensa á aquellos pueblos á la sazón !'rontel'izos. 

También durante Ja construcción de la linea fé­
rrea de Valencia á Tarragona se hallaron, al hacer 
un desmonte en la colina del Tosalei, cerca de Alco­

céber, varias urnas .se­
pulcrales iguales á las. 
encontradas al nordeste 
(le Alcalá, y que cada. 
una de ellas encerraba 
un vaso de barro cocido, 
conteniendo huesos hu­
manos, cenizas, fíbulas 
y brazaletes de bronce, 
piedras labradas, cuen­
tas de vidrio , conchas 
agujerettdas y algunas. 

Urna cineraria del Tosalet. monedas con caracteres. 
desconocidos. Pretendió Lumiares que estos restos. 
fueran vestigios de una población romana, porque 
el lugar en que e hallaron coincide con el primer 
estribo de los montes de Hirta ó Histra, pero esa hipó­
tesis, como dice el erudito D. Justo Zaragoza (1), no 
1·esiste á la simple inspección ocular de los objetos 
desenterrados, propiedad del erudito anticuario de. 
Valencia D. José Llano, y resulta asimismo inadmi­
sible, siendo los caracteres de las monedas, como 
Lumiares afirma, completamente desconocidos. 

~A qué período de la vida social corresponden 

(1) Discurso pronunciado en la Sociedad Geogralica el dla 2 de 
Dtciembre de 1876. 



f'~tas urnas epulcralest Aunque las nijblas de un 
pasado tan remoto dificultan el exct·utai la historia, 
la índole de Jos objetos encontrado nos dan una 
orientación, si no exacta, muy aproxim·aua á la 
verdad. 

Tanto las citadas urnas cinerarias encontradas 
en el Tosalet, como otras descubiertas en el mismo 
término, partida de la Palava, estaban colocadas 
dentro de una especie de cajas ó nicho formados 
por ,Piedras planas sin labor alguna, sistema en el 
que debieron in pirarse 1 uégo los romano para sus 
Cotumbarii. 

Los recipientes que contienen las cenizas son 
de barro cocido, producto de m.anufactura primiti­
va; semejan más al stamnos griego que al vaso 
oriental ó dolum romano, y por su tosquedad y tipo 
puetlen clasificarse entre los prehistóricos. 

D. José Ramón Melida, en un erudito· articulo . 
¡¡obre e::;te hallazgo arqueológico, dice: «El sitio y la 
fol'ma de la urna revelan igual origen que las se­
pulturas halladas en Carmona (Sevilla). Esos inci­
nerados de la provincia de CasteHón , &.eran edeta­
nos influidos po1· gente oriental que visitaba nues­
tras costas, ó gente punica, que acaso. es lo más 
veroslmiJ,). (1) 

Kx.isie alguna diferencia entre los obj,etos encon­
trados en los enterramientos del .Tosa.let y de laPa­
la.va (Alcocébf'r): eran aquéllos, además de los hue­
sos calcinado , brazaletes. de cobre en fo!'ma espi-

{1) < '.An!Oguedades ante-·romanM de ta costa de levante. (Revista de 
Archivos. Ago!to y Septiembre de 1902). 
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ral, fíbulas de arco y aro , piedrecitas labradas, y 
cal'acolillos horadados. qw'1 debieron de servie para 
collaees ó adornos, mientras que en los enterra­
miento,.; de la Palava ya había anillos, aros y pun­
ias de lanza::; y cadenillas de hierro oxidado, lo que 
acusa una antigüedad posterior, que bien pudiera 
ser la de h·ansición del bronce al hierro. 

Es tamLién dato significativo, el que entt·e las 
cosas encontradas no figure ninguna representa­
crón de diose¡; ni objetos de carácter religios~. lo 
que hace Stlponer que aquellos aborigencs aun no 
pre::;taban cullo á ninguna deidad deteerninada. 

De io dicho resalta que, ora sean las insct•ipcio­
nes y obje tos citados de procedencia ibera, celtibe­
l'a, púnica, bástulo-fenicia ó .griega, cosa que, hasta 
el presente , aún no se ha podido determinar con 
ab oluta fijeza , es lo cierto y evrdente, que en los 
lugat·es donde se han hallado esos restos arqueoló­
gico'>, existieron poblaciones mucho antes de la do­
minación romana en España. 

Supone el hi¡;toriador Escolano que la ciudad 
de Histra estttlfa donde hoy está Benicarló; Carna 
en Corbera; Hylactes en San Mateo é Ildo en Mira­
vete; pero juzgamos muy aventurada tal afirma­
ción, porque en ninguno de estos pueblos se han 
encontrado ruinas ó vestigios que hicieran verosí­
mil la existencia allí de aquellos antiquisimos pue­
blos. Fr. Francisco Diago y el Conde de Lumia.res 
suponen más fundadamente que Histra estuvo si­
tuado cerca de Alcocéber, en el cabo que se llamó 
luégo de Ilirta, montículo ó Tosalet donde se en­
contraron en el siglo XVIII las urnas cinerarias ya 
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citadas; Carna en las inmediaciones de Peñíscola, y 
¡·especto á la posición de Ildo ó de Hilactes, que 
también pudieron ~er un solo pueblo, nos dice el 
sabio D. Joaquín Costa que en Ildum (Alcalá de 
Chivert hoy) probablemente se batirían las mo­
nedas que llevan la leyenda Ildurab. Abona esta 
.afirmación el itinerario de Antonino, que sitúa á 
los Jldogaome en dirección de Ulldecona, y las 
ruinas citadas de Corral de Royo son las que se 
encuentran en esa dirección y más próximas á la 
'Vía militar, que lw:igo se llamó Augusta, •·ecorrida 
en son de guel'l·a por los tartesios, por los caria­
.gineses y po1· los romanos (1). 

Todas estas ciudades, que formaban parte de la · 
región española llamada Opl!iusa en aquellos re­
motos siglos, fueron dominadas poe la invasión 
tartesia, y destruidas Che1·ronesas, Olea."trun, Car­
talias y Tieichas. in1portanies poblaciones de aquel 
litoral, citadas poe trabón (Fuere propter eioitates 
plurime: r¡uippe líie Hylaetes Hystra Carna et nobiles 
Tyriehae stetere &:. Ora 496) . 

Dicenos la historia, que, al ve•· Jos poblado­
res de la Ophiusa aquella nube de invasores que, 
arrollándolo todo, iban posesionándose del pals, 
empuiia1·on las armas y defendieron heroica pero 

.• 
(1) La construcción de este camino, que unía á. Cadiz cJn Italia, 

se atribula á. Hércules, béroe ó semidiós que lo utilizó para su ex­
pedición á. la Llguria. Polibio y Strabón lo describen minuetosa­
mente, pero á nosotros sólo nos interesa por el momento conocer su 
trayecto á través del Jeíno de Valencia. Desde Denia se dirigla á. 
croz&r el J6car por Alcira, haciendo lo propio con el Turla 'por las 
ruinu que conocemos en Coarte con el nombt·e de "Valtllleta la 
Vella0 y el Pallmeia por Sagunto. 

2 
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estérilmente sus haciendas y sus hogares de los 
tartesios, insidiosamente ayudados por los Focen­
ses de Marsella y por los Beocios de las Baleares. 

El lapso del tiempo suavizó las asperezas entre 
vencedores y vencidos, llegando á fusionarse por 
la acción irresistible de los enlaces y de la comu­
nidad de aspiraciones é intereses. 

Ningún vestigio arqueológico conocemos de la 
dominación cartaginesa en esta región, pero la his­
toria se encarga de record.11rno~ que Amilcar Bar·­
ca, al encontrar cercado el paso de su ejército por 
el caudaloso Ebro, estableció su base de operacio­
nes en Acra Leuca ó Peñíscola, donde casó á su 
hija Himilce con Asdrúbal, dejando á este general 
el encargo de pactar con los caudillos de Hilactes, 
rJdo é Histra, procurándose la amistad de aquellos 
edetanos, cuyo carácter independiente y levantisco 
era el más abonado, como sucedió á la postre, para 
desbaratar en aquella sazón los planes de Cartago. 
Amigos primero, estipendiarios después, pr·estaron 
los hijos de esta región servicios inapreciables en el 
orden militar á los que buscaban aumentar su 
preponderancia mercantil á la sombra de sus triun-
fos militares. · 

Sabido es que la amistad de estos pueblos con el 
caudillo cartaginés no sólo duró poco, sino que se 
tornó presto en hostilidad manifiesta, hasta el pun­
to de estallar una sublevación y presentar batalla 
edetanos á cartagineses en el valle donde está hoy 
situada Alcalá, embistiendo Jos primeros con tal 
furia á los invasores, que los hicieron refugiarse en 
Peñlscola después de haberles causado numerosi-
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simas bajas, entre ellas la de Amilcar Barca, que di­
rigió personalmente la batalla. Esta sacudida de 
independencia hizo meditar á Asdrúbal, que reanu­
cló de nuevo las relaciones amistosas con los habi­
tantes de estas regionés, que volvieron á sus tareas 
habituales, conservándose la paz durante los años 
que precedieron á la destrucción de Sagunto po1· 
Anlbal, época en que también sufrieron el espasmo 
bélico todos estos pueblos de f~onterizos edetanos. 

t:)ominaci6n romana. 

No es aventurado suponer que dUI·ante Ja do­
minación romana en España los habitantes de Al­
calá, dejántlose llevar de su cará~ter aventurero y 
aficiones guerreras, sufrieran las consecuencias 
naturales de su idiosinceasia, por más que los ro­
manos tuvieran un espieitu colonizador tan amplio, 
r¡ue les hizo conservar las poblaciones conquista­
das y hasta sus nombres, latinizándolos según las 
exigencias del lenguaje en las distintas épocas. Si 
la palabra Ni:r: de la lápida hallada en Corral Blanch 
quiso significar en lengua íbera Castillo avanzado, 
es presumible que el Nixo primitivo, el Castrnm la­
tino y el Al-kalat árabe sean la misma cosa. 

Muchos son los restos de la época romana en­
contr-ados en Alcalá de Chivert, especialmente en 
las partidas de Almedixer (1) y Corral Blanch (2) , 

(1) Imcripciones¡¡ antigüedades ele Valencia. Conde de Lnmiares. 

(2) Sepulcro de L!ciuiaua á su liberto Lucio Lascivo. 
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met•eciendo mención especial el reciente hallazgo 
de 210 monedas de oro de los siglos L" y 2." de la 
Bra Cristiana encerradas en unJ). vasija de barro, 
no en el término il.e Alcalá, sino en el inmediato de 
Torreblanca, en un viñedo pt•opiedad del señor 
marqués de Villores (1). 

Ln situación de la agricultura en esta región 
durante la dominación 1'omana no es p1·esutnible 
fuera muy florecieJ?.te, por el menosprecio con q,ue 
se mit·ahan los trabl:tjos agrícolas por los opulentos 
patricios, dueños de extensos Lati-funcios, que dis­
f'mtaban sin preocuparse de lo perjudicial que era 
para ellos y para el país el sistema de cu,ltivo ex­
tensivo, insuficiente á todas luces para imprimir 
carácter á la agricultura regional. 

(1) El citado due!lo dé la linea entregó al jornalero que habla te­
uid• el feliz hallazgo la mitad de las monedas encontrada&, y las que 
correspondieron al Marqués Re clasificaron por el mteligente 
numismático D. Miguel Mat·ti en esta forma: Vcspasiano, afioR 69 
á 79, !; Tito, 79 a 81, 1¡ OomlcianQ, 81 á 961 lj Trajano, 98 
& 117, 46; Plat!na, mujer de T1·ajano, 1; Marciana, hermana de ~!'raja­
no, t; Nerva y Trajano, 2; Adriano, 117 á 138, Z1; Antonino Pío, 188 · 
á 161, 6; Faostina, mujer de Antonino, 2; Marco Aurelio, 161 á 1~, 8; 
Esposa de Marco .btoaio, 4¡ Lacio V ero, 161 a 169, 2¡ Gemodo, 180 á 
192, t; Enripia, mujer de Cón..odo, 1. 

Lo mas notable de esta colección es el perfecto estado de conser­
vación de todas las monedas, hasta el punto :¡ue muebas de ellas 
pueden consldervM Qomo de llor de cvlo. 
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Época árabt. 

Nada sabemos, ni resto alguno se ha encontrado 
hasta altora, de la civilización de los bárbaros, y 
hasta muy avanzada la época de la invasión sa­
t'racena an España faltan algunos eslabones á la 
cadena de la historia en este territorio. Pero la im­
portancia que en aquella sazón tuvo la zona donde 
Alralá está situado, la pregona el considerable au­
mento de población que suponen Jos pueblos, aldeas, 
casel'ios y castillos que se construyeron, de los que 
no queda ya casi memoria, y que se llamaban Jo­
valla, Rocca, Adzubia la Querola, Renibalí, Be­
niayá y la fortaleza de Beni:x:ilin (1). Más afortuna­
das algunas partitlas; conservan aún sus mor·unos 
nombres de Regal-farí. Basa d' Amet, Almedixer, 
Tolech , Valdancher. Alcocéber y otros muchos que 
sería prolijo enumerar. 

¿A qué causas pudo obedecer la mayor densidad 
ele población en esta zonaf Entendemos que e 
clebió, en primer término, á que la tribu que la po­
bló, pertenecía á la. raza de loE\ Jemenitas, gente¡:¡ 
ue grandes conocimientos en la agt icultura, que, al 
encontrar·se con un terreno poco explotado, dedi­
caron sus actividades al mejoramiento en el cultivo 
y á. la introducción de plantas y de arbolado. 

Peritos los árabes en el mecanismo agronómico, 
y aspirando á sacar el mayor partido posible del 

(1) p. Melcbor Bellver y D. Vicente del Cacho: Inf!umcia. qW! 
· ejerció la dofflinacidn dt lo1 Mabu m la agricu!CII!·a, industr ia !1 

Cl)tlltrcio de la 111'0vfncia. ilo Cttltellóto.-Oastellón 1889. 
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suelo, sustituyeron el sistema de barbecho por el 
intensivo ó de producción continua, devolviéndole 
á la tierra con estiércoles sus elementos más esen­
ciales. Este nuevo procedimiento en el cultivo, al 
estimular con más pingües ganancias á los propie­
tarios, daba ocupación á mayor número de brazos, 
aumentaba el número de terratenientes y las sub­
sistencias de la clase jornalera, mejorando de una 
manera lenta, pero progt·esiva, el bienestar del pue­
blo. Otras mejoras en los aperos de labranza, dieron 
mayores facilidades para el cultivo á los pequeños 
propietarios que no podían amortizar el capital 
necesario para adquirir yuntas de lmeyes. Consistió 
la primera mejora en variat· la estructura delsrado 
romano, bifurcando el timón de manera que cupiera 
en su hueco una caballería. Arauo árabe 6 aladre 
deforeat, que continúa usándose actualmente; y 
redújose la segunda, á la sustitución de la lanza en 
los carros pot· dos barras laterales que dan mayor 
resistencia al vehículo de labranza sin privarle de 
ninguna de sus ventajas. 

De ingt·atos pecaríamos si no hiciéramos re­
membranza de otros beneficios que nos legaron los. 
mahometanos en esta región: Jos depósitos sut-te­
rráneos de cereales ó silos (siehes), de los que aún 
quedan algunos en la calle de la C01·te y casas par­
tieulares; la propagación del cultivo del algarrobo, 
traído á España y aclimatado por los sarracenos, 
y que pot• sus condiciones de vida prolongada, fácil 
cultivo y abundante cosecha, constituye la mayor 
y más segura fuente de riqueza del país; y las no­
rias , de arábiga prosapia, que por un método tan 
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sencil!o como ingenioso aseguraban el riego, y por 
ende las cosechalj en muchos puntos. 

En otro O!'den de ideas, demues!t·a también la 
supet·ioridad que alcanzó Al-l{alat sobre otros pue­
blos, In circunstflncia de que formando parte, al ser 
fundado, del término jurisdiccional de F.ixibert, im­
portante castillo bajo cuyos torr·eones se agrupaba 
el puel,lo (1) del mismo nombre, tomase en las pos­
trimerías de la dominación sarracena el apelativo 
del castillo y pueblo, que, andando los tiempos, 
había de absorber. 

El nombre de Chivert que tomó Alcalá en los 
comienzos de la centuria XVI, entendemos con eJ 
et·udito historiógt·al'o n·. Justo Zaragoza (2) que pro­
viene de la situación en que está colocado el castillo 
dr este nombr·e. Si Gibber en latín significa loma 6 
cerro, ¿es por ventUI'a temerario suponer que el 
Castr·um Gibber sea el Al-kalat 6 Alcalá de Eixibert 
de que nos hablan los pergaminos árabes' 

La importancia militar del citado castillo con re­
lación á los otros ~e aquella zona, l'ué grande; y que 
no era tlefectuoso para su época el sistema de forti­
ficación de los árabes, lo atestiguan por modo evi­
dente las ruinas de esta fot·taleza de Chivert y las 
de Pul pis J Oropesa que, situadas sobt·e eminencias 
del terreno á lo largo de la costa, servían, á la par 
que de protección á su marina, de centro de opera-

(1 ¡ Quedan aün bastantes restos de este pueblo, incendiado por los 
agermanadoe de Valencia. 

11!) Di&cUI'SO pronunciado en la Sociedad Geográfica Matritense en 
1876. 
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ciones y defensa contra sus enemigos. Fueron 
estos la raza de los .Maaditas, primera que intentó 
disputarle$ la posesión de aquella tierra; el Cid 
Campeador, que según nos cuenta la crónica de San 
Juan de la Peña en el año 1085, después de haber 
rendido á Morella dominó y hasta reedificó el Cas-

r 
1 
1 

Ruinas del castillo de Chil'ert. 

Lillo de Chivert; y posteriormente, durante un Jarg(} 
período de tiempo, los caballeros templarios, Orden 
poderosa que estimulada por los halagos y dona­
ciones de Jos reyes y contando con un ejército tan 
numeroso como aguerrido y f'anatizado, se vió 
precisada en varias ocasiones á abandonar los fuer­
tes que había conquistado, por la imposibilidad de 
po eerlos rodeados de tanto y tan fue !'tes enemigos. 
Este hecho, verdaderamente anormal en los ejér­
citos cristianos, y especialmente en una Orden 
poderosa, tiene su explicación en el carácter de los 
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habitantes de esta zona, avezados por táctica ins­
tintiva á la lucha, como han demostrado de re­
ciente en nuestras contiendas civiles. 

Orden del Temple. 

Han asegurado varios autore - como ve¡·dad in­
concusa, que el Castillo de Chiveet fué tomado á Jos 
moro· por D. Jaime de Aragón; pero hoy es inadmi­
si bJe esa afirmación porque Jos castillos de Po! pis, 
de Chivert y el de Orobexa (1) fue•·on donados á I•Js 
templarios por el Rey D. Alfonso lT en 116!) (2) y 
1189, muchos años antes de que fueran conquistados 
por los caballeros de la Orden (3); sistema que tenia 
el fin práctico de imprimir carácter religioso á la 
guerra de reconquista, excitando, al propio tiem­
po, la codicia de aquellos organismos. 

Este socorrido sistema de donaciones reales, no 
produjo en aquella sazón gran resultado, pol'que si 
bien es cierto que veinte años después lograron los 
templarios conquistar con las armas el castiJio de 
Polpis, hubieron de abandonarlo al poco tiempo, 
como arriba hemos apuntado, po1· la imposibilidad 

{1) El pueblo de Oro pesa se llamó por loslb~ros Etovexa y por los 
árabes Orobe:u. 

(2J Co!ecc!ón de documentos inédi~os de la corona de Aragón (Bo­
farull, tomo 8.•, pag. 45). 

(8) Tal! acilicet modo est quandocumque ego vel succeasores mei 
prll'dicta castra de manu aarracenorum .... (Colección de documentos 
inédJtos del Archivo de la Corona de Aragon. Tomo 8.0 , pág. Jó). 
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de sostenerse en aquella fortaleza, rodeados de otras 
de mayor importancia cc•mo Peñíscola y Chivert, 
que la hostilizaban de continuo. 

Cllnndo el rey D. Jaime, cuya grandiosa figura 
llena todo un siglo, consiguió ·la rendición del in­
expugnable castillo de Peñíscola; sometida también 
Berianam (Burriana), comprendieron los templarios 
que era para ellos la oportunidad de cimentar su 
poderlo en aquella importante región. Entonces pi­
dieron y consiguieron del Monarca les confirmara 
la donación hecha por Alfonso II, logrado lo cual en 
18 de Julio de 1233, pusieron cerco al castillo de Chi­
vert, é intimat·on la rendición al Alfaquí Abdalá-ben· 
Jusuf y al alcaide Aucat-ben-Binteper, los cuales se 
r'esistieron durante tres meses, al cabo de los cua­
les comprendiet'on' lo estériles que resultaban sus 
esfuerzos, rendido el castillo de Peñíscola, base de 
todas las operaciones, su limítrofe el de Polpis y 
Cervera. Desalentados ya, capitularon, no sin 
convenir antes con el Maestre del Temple, Fr. Ra­
món Patot, unas condiciones tan honrosas é inu­
sitadas para aquella época, que dan idea exacta.al 
propio tiempo de la importancia que tenía la forta­
leza de Chivert, de la política de sagaz atracción 
de los caballero;; templarios, para los que fué este 
castillo la 1Jase de su señorío en esta zona. 

Tan caballerosamente se portaron cristianos ~· 

moros, que la rendición se esti¡JUió y efectuó bajo 
la palabra de ambos contendiente::;, dato curiosísi­
mo, mediando. como mediaban, condiciones gene­
rosamente excepcionales que pugnaban abierta­
mente con el espíritu avasallador é intolerante que 
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informaba todos los actos de los ejército• vence­
dores en aquella guet•ra de reconquista y cristiani­
zación. 

Carta-puebla. 

Hay que convenit· en que nada reconstruye tanto 
la vida social, política y militar de los sectarios de 
Mahoma en esta parte del litoral del Reino valen­
ciano. como las Cartas-pueblas pactadas entre los 
<:ristianos y los moros al dominar aquéllos, por ca­
pitulaciones ó po1· conquista, los pueblos y fortale­
zas impot'lante::;. 

Entre estos documentos, todos de inestimable 
valor, merecen especialísima mención las Cartas­
pueblas de Chivert, Alcalá y Alcosebre (1), no 
lSOio por ser casi ,desconocidas, especialmen(e las 
dos últimas, que no sabemos hayan sido publica­
das (2), sino pot•la rat·eza de. su contexto, que r~vela 
una orientación política distinta á todas las demás 
que se paclat'Oil en aquella época. Los conquistado­
t•es, que en la inmensa may01·ía de estos documentos 
.aparecen imponiendo la re cristiana á los vencidos, 
tn1ecan en éstos su intransigencia religiosa por· 
la ductilidad j conveniencia de una po!Hica de 
.alracciún. En estas Cartas-pueblas se conceden á 

(l) Alcoctiber leemos en muchos documentos antiguos. 

(2) Debemos la copia de este documento al doc:o archl vista don 
Jlanuel Ferrandlz lrlés. 
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los mor~ unas libertades tan amplias, que hasta. 
se les respetan su religión, usos y costumbres. 

No podemos resistir al deseo Je dar· á conocer 
algunas de las condiciones de la original Ca7'taJide­
titati8 (le Chivert, extendida en 26 ele Julio de 1234 
ante el notario Guillérrno MoJine1· (1), y firmada, 
auemás de los jefes moros y el Maestre· Patot, poi' 
los Comendadores de Monzón, Aseó, Mirave1, Orta, 
Tortosa, Burriana y Canta vieja. Eran se éstas: que la 
administración de justicia continuara á cargo Je 
un alfaquí con arreglo á la .nww. Que el mismo 
siguiera dirigiendo Ja mezquita mayor y los orato­
rios que hubiere en Chivert y su término, con arre­
glo á Jos p1·eceptos del Corán. Que todas las rentas 
de la mezquita quedasen exceptuadas de tributos. 
Que ningún cristiano ó judlo pudie1·a habitar entre 
ellos sin su licencia. Que en todas las cuestiones 
t>ntre moros y cristianos fuesen rstos juzgados por 
el BayJe Je los templarios y aquéllos po1· su Alcaide. 
(.)ue los moros ausentes tuvieran el plazo de un año 
para regresar á recobrar sus bienes. Y que todos·· 
sus tributos quedaran réducidos á la sexta parte de 
lo recolectado de los frutos de la tier1•a, excepto Jos 
higos (2). 

(1) En el ArchlYo Histórico NacioLal, Lib. J., 54~, se conserYa una 
copla sin las firmas de los moros. El Sr. D. Manuel Ferrandlz la ba 
}lnblicado en el Homenaje á D. Francisco Collera. 

(2) En el año 1233 se pobló la villa de Cervera por Jos Caballeros 
Hospitalarios, continuando los moros en los arrabales basta el12 de 
las kalendas de Abril de !IH9, que, abandonados por los moros, se po­
blaron de cristianos. 

En 4 ka l. Jullo de 1234 se pobló por los Caballeros oe San Jnan el 
pueblo de Callg. 

En 14 kal. Jnlio 1237, la villa de San Mateo por los Caballeros de 
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La Orden del Temple instituyó er: Chivet•t un 
priorato bajo la advocación de Nuestra Señora, 
pt·iot·ato t•enovado en 1330 por el g1·an Maesh·e don 
Ped1·o de Thou . Pobló el castillo y su término, que 
lindaba con Cervera, Cuevas, Peñíscola y Polpis. 
Ejerció desde 1297, por concesión de Jaime fl, el me­
ro y mi:xto imperio sobre todos los habitantes.' Y 
juzganJo les sería dé gran conveniencia rodearse 
de ,-asallos afectos, pobló de cristianos los pueblos 
•ie Alcalá en 1250, Alcocébe1· en 1260 y Almedixer 
y Castelnou en 1261. 

Habiendo prestado el :\;raestre del Temple don 
Guillem de Cat•dona al rey D. Jaime varias sumas 
de importancia para hacer ft·ente á la necesidades 
de la guerra, y consideranJo que era muy oportuno 
se poblara de cristianos el valle de Alcalá. otorgó 
Cada-puebla á Pedro de Orta, Sancho de la Baeca, 
Pedro Rull, Bernardo Conill, Balaguer de Almenar 
J Arnaldo Zanón en 7 de Febreeo de 1250, dando á 
los pobladores dicho lugar, con todas sus pertenen­
cias y derechos; sesenta cuarteradas de tierra de 

San Juan, otorgando Carta-puebl& á Gnillem Forner y á Ouillem 
Colom. 

En 5 kal. Jonio del mismo año, y por la misma Orden de Sanjua­
nistas. el lugar de Rosel!. 

En 1248 se concedió por los Caballeros de Calatran el castillo de 
Via-Romá á D. Arta! de Alngón 7 á doña Teresa Pérez, y en 11 de 
No'fiembre de 12SL, dichos señores hicieron Carta-puebla del castillo 
y tierras á Pedro Com!n, Berenguer Comln y otros, ante el notario 
J~~an Pérez 

En 1276, D. Bias de Alagón cedió el término de Salsadella á Pedro 
AlciBa y á kignel As.:ón. 

En 1277 se fnndó Albocácer por Juan Bruaca. 
Estas noticias las debemos á nn manuscrito de D. Casimiro Meliá, 

residen te en Alhocácer. 
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siembra á cada uno; derecho á un boalar pat·a sus 
ganados, y autorización para vender cuantv quisie­
ren según fuero y costumbre de Valencia (1), cosa 
inusitada no tratándose de una villa Real , sino de 
señorío. 

El término que se concedió á los pobladores de 
Alcalá,, sólo se extendía hasta el Palau por ponien­
te, por el camino de Bal'celona hasta el pozo de Mu­
rrio!!:>, pm· Xivert hasta el Carreró , por las monta­
ñas hacia el mar hasta las vertientes, y por Cierzo 
ha talas Cuevas. Desde que se otorgó la escritura 
de población, en i de Marzo, basta la Pascua del Es­
píritu Santo, día en que el Justicia y Jurados nom­
brados pot• el Comendador tomaban posesión ele sus 
cargos, se hizo la repartición y señalamiento de 
tienas de aquel término entre Jos pobladores, que 
llegaron en ese espacio de tiempo á 18, constrnyen­
do tam bif>n el herrero no m hrado por la Orden Jos 
i nstru m en tos· de labranza, 

Por su situación dominando el \'alle (joya) y por 
la protección que siempre le pt·estaron Jos comen­
•.laclores de la OrdeD: y hasta los mismos reyes, ad­
quirió Alcalá en breve tiempo gran desarrollo é 
importancia, como lo prueba, respecto á la prime-

(1J In Dei nomine. Amen. Nos Frey Guillem d~ Cardona, Maestre 
de la Milicia del Temple en Aragon y Catalufla y Frey Guillem de 
Montenegrino, Comendador de Tortosa .. . Concedemos á Pedro Orta 
(los ya citados) y a todos los demás pobladores presentes y que en 
adelante habrá y alli vivirán, Jicenc;a para poblar, morar y habitar 
para siempre cierto lugar nuestro que se dtce Alcalá, que se halla 
hoy en nuestro término de Xivert ... Actum es¡ noni Marty 1250. Quod 
lnstrumentum receptom fuit per Petrnm Camart Notarium, et reccon­
ditum est in Archivo Castri Montesia>. 
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ra, el que hasta el año 12~7 no ejerció jurisdicción 
alguna (1); y respecto á los segundos, el qÚe don 
Pedro JV nos dice en su Crónica que noml)ró cura 
de Alcalá al clergue appellat'Jaume cn.pella de nostra 
mar e. 

Esta importancia ocasionó la . nece.sidad de una 
nueva expansión territorial, que provocó cuestiones 
graves con Jos pueblos limítrofes, dando Jugat• á que 
el Rey, en 14 de Diciembre de 1312, comisionat•a á Pe­
dro Gelida, Bayle de Alcalá, y Juan de Osea, Alcaide 
de Ares y de la tenencia de las Cuevas, para que á su 
presencia se amojonasen dichos términos (2\. <¡um­
plióse esta orden desde el16 de Diciembre al 21 del 
mhsmo mes, otorgándose la escritura de amojona­
miento en Vall-dancher· an'te el notario de San Ma­
teo Raimundi Gu:zalii, siendo procuradot·es de la 
villa de Alcalá Ramón Moliner, y de las Cuevas 
Ramón Peladella. 

(1) El inventario de Montesa nos dice que los templarios poseían 
en .A.Icala: el horno, la mitad del diezmo del trigo, ldem del vino r 
del aceite, ldem de la carne, un huerto, el molino ó almazara del acei­
te, tre3 fanegas de trigo por cada heredad, la mitad de un pollo por 
cada casa y el derecho de cena. 

Ya en t291 Frey Berenguer de Cardona concedió cierta beligeran­
cia á los vecinos de Alcala, haciendo con ellos un convenio por el que 
se estipulaba que, relevándolos de la obligación de pagar los dere­
ehos de cena y peita, abonarlan anualmente á la 01·den 150 sueldos. 

(2) Jaco bus dei gratis rex .A.ragonnm Valentiae Sardiniae et Cor­
slca, Comes que Barchn. et Sancte Romanae eclesiae Vesilarins Almi­
rantns et Capitanus generalis tldeli sno Joani de Osea Alcait de .A.rea 
et teneutia de les Coves et Petro Gelida, Bayulo de Alcalá. Salutem 
et gratlam ... Datum Dertusia décinlo sexto KaJendas' Junii Anno 
domini M tre!centesimo duodecimo. 
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Extinción dt la Orden del Templt. 

Como sucede á todo organismo importante, no 
faltaron adver·sarios á la poderosa O~;den que, to­
mando pie de la vida ostentosa y muelle que lleva­
ron lo caballer·os, que era una consecuencia na­
tural de sus inmensas riquezas. les acusaban de 
cometer· todo género de sacrilegios y delitos. 

La ola de l_a calumnia llegó hasta el Rey de 
Francia, que mal predispuesto hacia los templa­
rio~pidió y obtuvo del Soberano Pontífice la ex­
tinCión de la Orden y la confiscación de sus bienes, 
que era en realidad el objetivo principal que se per­
seguía. No ocurrió lo mismo al Monarca aragonés, 
4ue, satisfecho de los .servicios que prestaba al 
cristianismo y del comportamiento de la Orden, se 
negó á cometer vejación alguna con los templarios 
de nuestl'o reino mientras que el Papa no loman­
dase expresamente. Bien pronto hubo de ceder el 
generoso soberano, porque Clemente V le ordenó 
redujera á prisión á todos los cauallet·os é inventa­
riara sus bienes. 

El Co11Cilio provincial reunido en Tarragona fué 
luégo el encargado de juzgar á los individuos per­
tenecientes á la Orden del Temple en esta región; y 
en 4. de Noviembre de 1312, despnés de largas dis­
cusiones, fueron declarados inocentes, pero sus bie­
nes pasa.r·on á la Orden de Montesa por bula de 
Juan XXII, señalándoles á los ex-templarios, por 
via de compensación, una mezquina congrua sus­
tentación, vestido y asistencia. 
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Para llevar á la práctica lo acordado en el cita­
do concilio, hubo necesidad de pactar una concor­
dia entre el Prior de Cataluña y el Castellán de 
Amposta, por la que se designó la cantidad que ha­
bíau de percibir los extintos en sus respectivos 
distritos. 

Hubiéramos querido dejar aqui consignadas las 
cantidades que percibieron los caballeros de Chi­
vert, pem no hemos logrado encontrar ese docu­
mento. 

Orden dt Montesa. 

· Extinguida la Orden del Temple por Bula de 
Clemente V, á virtud de orden Real dada en 4 de 
Septiembt·e de 1319, el Comisario apostólico don 
Vida! de Vilanova dió posesión á la religión de 
Monte::.a de la -villa de Alcalá, por escritum ante 
Pedro Labat de Balayano. Pt·onto se dejó sentir Ja 
benévola influencia de los nuevo~ poseedores, por­
que el Maestt·e Frey Arnaldo de Soler, en Julio del 
año siguiente (1) redujo el derecho de cena y de 
ausencia en Alcalá á 50 libras, y posteriormente, 
con objeto de zanjar algunas dil'erencias nacidas 
de las dificultades en el pago de ciertos tributos, 
por· la subdivisión natural que hablan sufrido las 
porciones de tierra concedidas á los primeros po-

(1) Escritura otorgada ante Francisco Rodrigo Oarc!a en 2 de 
Julio de 1320. 

3 

/ 
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bladores, absolvió á los vecinos de su pago, conmu­
tándolo por el de 35 sueldos anuales, sin luismo ni 
fadiga (1). 

Todos los rozamientos ocasionados por las cues­
tiones de límites, fueron desapareciendo paulatina­
mente; los montesianos re,petaron y aumentaron 
los derechos y jurisdicción del Justicia de Alcalá, 
donde fueron á residir los comendadores (2), prio­
res, y todos los que ejercían alguna autoridad en el 
Castillo de Chivert. 

La influencia de este pueblo iba extendiéndose 
de llia en día; los monarcas concediéndolP- salva­
guardia real y cuantos privilegios solicitaeon; la 
Orden de Montesa pactando con Jos Jurados y ce­
diéndoles derechos tan importantes como los de 
peli:O, fanega, almodín y medida (3); Jos vecinos au­
mentando la riqueza agrícola de su término, en­
sanchando el perímetro de la población, cercándola 
de murallas (4) que la protegiesen, y de torres co-

(1) Escritura otorgada ante Pedro Labat de Balayano en 1.• de 
Marzo de 13W. 

(2) Los comendadores que residieron en el castillo y priorato de 
Chivert fueron los siguientes: 

Años 1233: Fr. D. Ramón Patot. Este regaló al Rey D. Jaime lacé­
lebre tizona.-1246: Fr. Guillem de Cardona. Pobló Alcalá.-1250; 
Fr. Gulllermo de Montañana. Pobló Alcocóber.-1257: Fr. GuilleJ"mo 
Prats.-1272: Fr. Antonio Castellnou.-1286: Fr. Bereuguer de San 
Justo.-1200: Fr. Berenguer de Cardona.-1457: Fr. Guillem Garcerán. 
-1464: Fr. Pedro de Tolosana. 

(3) Por escritura ante Pedro Labat en 25 de Mayo de 1322, el Gran 
Maestre Arnaldo de Soler concedió á la Univer~idad de Alcalá. estos 
derechos. 

(4) Ten!an éstas cuatro pue1·tas y sus respectivos torreones, que se 
1 !amaban de San Juan, de Ntra. Sra. de las Nieves, de la Poma y de 
San Roque. 
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mola de Cap-y-Corp y Alcocéber (1), que le sirvie­
sen de centinelas avanzados (2), y construyendo 
balsas para subvenir las necesidades de la villa (3), 
contribuyer·on todos á que Alcalá fuera el centro 
más frecuentado é importante de lo que se llamaba 

'forre de Oap-y-Corp. 

el Mae~tr:1zgo de Montesa. Siendo á la postre su 
prosperülad un moti,·o tal de atracción, que absor­
bió, no solo á los pueblos de Alcocéber, Castelnou 
y Almedixer, sino al propio Chivert, de cuyo tér­
mino había formado parte, y hasta Polpis, que 
había tenido vida propia é independiente. 

(1) El Gran Maestre Frey Berenguer Martl, por es~ritura ante Ber­
nardo Narbonés en 10 de Abril de 1392, autorizó á la villa para forti­
ficarse con murallas y torres. 

(2} En 28 de Abril de 1427, el Maestre Luis Despuig autorizó la 
construcción de la de Oap-y-Oorp por escritura ante Miguel Villa­
torta. 

(3) Escritun ante Jaime Guerau en 17 de Diciembre de 1519. 

.., 
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lig~rmanados en Rlcalá.- lncendio y saqueo 

dt Chivert. - f:)errota dt Estellés en Oro­

pesa. 

Lat·gos años disfrutó Alcalá de pro peridad y 
uienandanza, protegida por la influencia de los 
templarios primero, de la Orden de Montesa des­
pués, y de los Reyes más tarde. Pero su tranquili­
dad acabó por ser turbada en el año 1521 por los 
agermanados de Valencia, que comandados por 
Miguel Estellés, se presentat·on ante la villa, de­
seando .vengar la derrota que habían suf1'ido sus 
afiliados en San Mateo. Previendo el sagaz agita­
dor que no le eran favorables las circunstancias 
para su objeto, se contentó con asaltar el castillo y 
pueblo de Chivert, saqueándolo é incendiándolo, 
bajo el peetexto de que era pueblo de moriscos, á 
los que odiaba por ceeer servían los intereses de los 
nobles. 

Funesto le fué este acto de vandalismo al pres­
tigioso caudillo, porque el mismo día tuvo noticia 
de que le esperaban en Benicarló, con sus huestes, 
D. Ramón de Viciana y Jos comendadores de Mon­
tesa, y juzgó más discreto el retroceder en su ca­
mino. Péro á la caída de la tarJe se vió precisado 
á aceptar batalla. junto á Oeopesa, al ejército del 
Duque dé Segorbe (1). que , después de reñido en-

(1) Entre las fuerzas del Duque de Segorbe Jiguraban D. Peregrln 
de Castell&, comendador de Benicarló; D. ·Angel de Mompalau, co­
mendador de Culla; D. Luis Payán de Aragón, de Villafamés; D. Juan 
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cuentro, desh·ozó á Josagermanaclos, apuderán<lo e 
del dinero y joyas robadas en Chivel't, logrando 
matar á Estellés, á cplien hallaron e¡,¡condido entre 
los juncos do una laguna, y hacer prisioneros á los 
capitanes Rodrigo Muñoz, M .. Jerónimo Almunia, 
Coll y á su ayudante Bremón, todos los cuales fue­
ron conducidos á Castelló!l y ahorcados en la plaza. 
Mayor·. 

Ec:lipst dt sol y ataqut dt los piratas 

á la villa. 

Otros dos sucesos, uno natural y otro anormal, 
turbaron en el siglo XVI la apacible tranquilidad 
de los moradores de la villa. Fue el primero un eclip~ 
se total de ol en el día 18 de Abril de 153!), fenóme­
no que duró siete minutos y que produjo verdadera 
consternación en tan sencillas como ignorante¡¡ 
gentes. que llegaron á creer fuera aquella inespera­
da noclle á la tres de la tarde, precursora del fin 
del mundo. 

El segundo acaecimiento pu<.lo tener gravísimas 
consecuencia,, como las tuvo par·a otros pueblos 
más avecinados á la costa. 

Erase el 17 de Noviembr·e de 1547; l!n moro lla­
mado Espina, residente en Chivert, fanático por su 
secta y f'nemigo implacable de los cr·istianos, pro-

Jerónimo Valles, de Alcalá; :V. Francisco Despuig, D. Miguel Pardo, 
D. Juan Valles, D. Antonio Belluga, D. Jaime Vician a, D. Juan de 
lfonpalau, Andrés Pe~nranda y hasta 200 caballeros más. 
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paló astutamente por Alcalá la noticia de que 
las galeras africanas que constantemente a~ena­
zaban aquellos pueblos, habían naufragado en la 
isla Formentet•a después de sufrir el horrible tem­
poral que durante cinco días habla azotado despia­
dadamente toda la costa de Levante. La verosimili­
tud que siempre se concede á lo que se desea, y la 
circunstancia de haber sufrido también Alcalá los 
efectos del temporal, contribuyeron á que nadie pu­
siese e~ duda la veracidad de la noticia, sin parar 
mientes en averiguar su procedencia. El regocijo 
del pueblo contagió á las autoridades, que, i!'ansi­
giendo con su deber de velar por la defensa de la 
villa, debilitaron la vigilancia en los portales y reti­
raron las gual'dias de las torl'es de Cap-y-Corp y de 
la atalaya de la Sierra. 

:-;atisfecho Espina por el . buen éxito de la añaga­
za, y de acuerdo con los piratas, favoreció un des­
embarco durante la noche en la playa de Alcocéber, 
tlesde donde cauteloeamente condujo á los corsarios 
á la villa, que sitiaron y atacaron en las primeras 
horas de la mañana, pt·endiendo fuego á sus puertas 
y penetrando por la de San Juan. Apercibidos los 
moradores de la villa, mandaron aviso pidiendo 
auxilio á los caballeros de Montesa residentes en 
San Mateo, y comenzó una heroica resistencia, que 
duró ocho horas y terminó desastrosamente para 
los sitiadot•es, que hubieron de retirarse derrotados, 
dejando junto al muro muchos muertos y heridos, 
contándose entre los primeros el Arráez, que su­
cumuió á manos ue D. Pedro Vallés y Valles, veci­
no de Alcalá. 
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Reli eados los cadáveres y quemado el del Aeráez 
-en medio de la plaza, recobró la villa su normali­
dad, sin volver á descuidar su vigilancia. 

Para perpetuar este memoraple suceso, se colo­
-có una lápida de mármol en la parte exterior de di­
.cbo portal , bajo de la capilla de San Juan Bautista. 
Esta lápida, cuando en los comienzos del pasado si­
glo se derribaron los portales, se trasladó á la pared 
de una casa peopiedad huy del Dr. D. José Cucala, 
~onde aún se encuentra. Dice así la citada inscrip­
.ción: «En 17 de Noviembre de 1547, dia de San Acis­
elo y Santa Victoria , 500 moros atacaron esta villa 
y la combatieron ocho horas y dieron Juego á esta 
puerta de San Juan, y por intet•cesión de estos San­
tos, nos liúramos de su ira, y corridos tos agarenos, 
lle volvieron á su armada, compuesta de 14 galeras !1 
galeotes, rabiando sin pillaje». 

Los derrotados moros se retiraron ordenadamen­
te hacia Torreblañca, donde les esperaban sus gale­
ras, y á este movimiento se debió el que no fuesen 
alcanzados por el Gran Maestre de Montesa D. Pe­
dro Luis Galcerán de Borja, que acompañado pOI' 
los caballeros D. Gaspar, D. Jerónimo de Monsonís, 
D. Jerónimo Vives, D. Tomás Roig y un fuerte 
destacamento, bajó á ml;trchas forzadas desde Be­
nasal á p¡•otejer á la villa de Alcalá. porque el 
Castillo de Xivert estaba desguarnecido desde que 
fué incendiauo por Jos agermanados en odio á los 
moriscos. 

Para perfeccionar los medios de .defensa á expen­
.sas de los vecinos, se renovaron el !).ño 1583 las to­
rres de Cap-y-Corp. de la Sierra y de Alcocéber. 
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Incorporación á la Corona dt los bienes 

de las O rdenes militares. 

En los últimos años del siglo XVI se incorpora­
ron á la Corona los lJienes de las Ordenes militares. 
quedando el Rey como Gran Maestre de todas ellas. 
Y en 2!l de Noviembre de 1592, el Frey D. Juan 
Pacheco, cabaJJero profeso de Calatrava, y el li­
cenciado D. Juan Quintanilla, Prior de Nuestra Se­
ñora de Calatrava en la ciudad de Valencia, en con­
cepto de Comisarios del Rey D. Felipe, tomaron 
posesión del Maestrazgo de Montesa, con todos sus 
castillos, fueros, sacramento, fidelidad, homenaje 
y vasallaje de los vecinos y moradores de dicho 
Maestrazgo, y juramento de obediencia como sub- ·' 
ditos. (1 ) 

No podemos sustraernos al deseo de transcribir­
el acta de toma de posesión de la Encomienda de 
Alcalá de Chivert, de la cual e•·a comendado•· en. 
aquella sazón D. Jerónimo Dixer. 

llEl día 9 de Marzo de 1593, los Comisarios arriua 
citados se personaron en término de Alcalá, saliendo 
á recibirles el señor Comendador, su lugarteniente, 
el Justicia, Almotacén , Síndico, Escribano y gran 
golpe de gentes, que les acompañaron hasta la igle· 
sia, donde después de tomar agua bendita y orar 
hreYemente, tomaron asiento los seiiores Comisa-

(1) • Autos de la posesión dellllaestrazgo de Montesa que se tomó 
por el Rey o. Felipe. Ntro. Sor.•-(Archivo del Reino: General de 
Montesa. L .• 25600, fol. t.•) 
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ríos en ,;endas sillas puestas en el Altar mayor, te­
niendo á su lado á Gaspar Eneas, lugarteniente del 
Comendador, para consentir en el juramento de ho­
menaje y fidelidad al Rey ante el notario Jaime 
Martín Vasiero, el que hizo consta¡• en alta voz que 
repeUa lo pregonado el día anterior por las plaza 
y calles de la villa, al convocar al vecindario para 
aquel acto solemne. Hallábanse presente don 
.Juan .... (1) Justicia, Gabt·iel Elwí y Bartolomé Ri­
vera, Jurados; Antonio .... , Mayor Almotacén, Vi­
cente Máñez, Lugarteniente del Justicia, Gab1·iol 
Coloro, l\layor síndico de dicha villa, Juan Vida!.. .. 
de .... los dichos Jurados, Juan Bta. Coloro, Angel 
Calduch, Francisco Colom, notarios, y más de l?OO 
vecinos. Asistieron también en t·epresentación de 
Po! pis, que estaba completamente despoblado, y en 
concepto de terratenientes, Justicia y Jurado no­
minales, Gabriel Ba.laguer, Mayor, y Bautista Eb1·i. 
Reunidvs todos é impuesto silencio, el Comisario 
D. Juan 1le Quintanilla dijo en alta voz: 

cAmados vasallos de la Religión de Montesa: 
bien sabeis y teneis erttendido como por indultos y 
bulas apostólicas, el dicho Maestrazgo y religión 
de Montesa están incorpo1·ados á la corona Real 
de Aragón, después de los días de D Luis Galcerán 
1le B01·ja, último Maestre. Y como pot· Jo c¡ue Dios 
ha sido servido, dicho D. Luis Galcerán es muer·to 
y pasado de esta vida á la olra, lo cual es público y 

(1) Las letras sustituidas por puntos han desaparecido en el origi­
nal, que se encuentra en tal mal estado, que dudamos pueda utilizarse 
en lo socesi vo, razón por la cual trascribimos á la letra estos docu­
mentos. 



notot·io, por la cual causa S. M. el rey, como á rey .. . 
perpetuo administrador de dicho maestrazgo, y .. . 
que como á tal ha de tomar posesión de todo, fuer­
zas y fortalezas de aquél, y los vasallos de esta reli­
gión le hat;l de prestar el sacramento y homenaje 
de fidelidad para hacer ejecutar y poner las dicha 
cosas .. . , Ha nombrad«? para dicho efecto á los seño­
res ... con porler bastante como dicho es. Los Jura­
dos y Universidad de Alcalá diéronse por entera­
dos, y manifestaron esta¡· prontos á prestar los 
juramentos que se les pedían á nombre del Rey, 
cosa que hicieron uno por uno, jurando puesta la 
mano sobre los Santos Evangelios. Terminado que 
hulJier·ou, se levantaron D. Gerónimo Dixar, co­
mendador de Chivert, y los demás caballeros de la 
(h·den que le acompañaban, y oon las manos puestas 
sobt·e la cruz de su hábito juraron también solem­
nemente fidelidad y obediencia al Rey y á sus suce­
sot·es. 

Luégo, situados los comisionados en medio de la 
calle, estando presentes los Jurados y Justicia he 
Polpis y los de Alcalá, les !'evocaron públicamente 
los poderes en nombre ~el Rey, pidiéndoles las va­
ras y sellos. como lo efectuaron . 

Y después de hecho este acto de sumisión, los 
Comisarios l'eeligieron en sus cargos de Justicia de 
Alcalá á Juan Vidal, y de Jurados á Gabriel Ebl'i y 
Bartolomé Ri vet·á.; Almotacén, Antonio Mañez (ma­
yor); en Lugarteniente del Justicia, á Vicente Ma­
ñes; en Síndico, á Gabriel Colom; en Justicia del lu­
gat· de Polpis á .Gabriel Balaguer (mayor), yen Ju­
rado á Juan Bautista Ebri , los que juraron de nue-
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vo ante los comisionados y reciuiel'on las insignias 
de sus cargos respectivos. 

Pasaron luégo á la cárcel, calle de la Corte, don­
de dieron libertad á un preso morisco llamado Folch; 
fueron después á la Encomienda, donde entrat·on y 
salieron solos en señal de dominio. Posteriormen­
te, y seguidos siempre por los Jurados y pueblo, se 
constituyel'on en la plaza y mandat·on al ministro 
pusiese una rama en la picota en señal de posesión 
de S. M. Lo propio hicieron en el campo de las Hor­
cas que está al pie del Castillo de Xivert, repitien­
no que la t·ama que mandaban colocat· en una 
ho•·ca era señal de alto, bajo, mero y mixto imperio 
que S. M. tenía ya sobre la villa de Alcalá. 

Después, á 10 de Marzo de 1593, los dichos sei'io~es 
Comisarios D. Juan Pacheco y D. Juan Quintanilla, 
subieron al Castillo {1) acompañados de D. (:;a par 
Lucas ... D. Jerónimo Dixer, comendador de t.licha 
Encomienda, y del notal'io Jaime Martín Vasiero, 
e"'cribano de dicha religión. Ellugat' de X.ivel'l está 
poblado de nuevos convertidos. Fueron todo á la 
iglesia, y después de orar, tomaron asiento junto al 
Altar mayor los Comisionados Reales, encont!'ando 
.allí, congregado á todo el pueblo con sus autorida-

(1) Componlase este Castillo, además del cuerpo cehtral, que cons­
taba de sala mayor, tres secundarias, aposentos (dormitorios), come-
4or, cocina mayor y menor, cuarto de pages, ídem de armas y caba­
llerizas, de cuatro torres, una en cada ángulo, y las llamadas de la 
Tanega, de tramontana y torre mayor ó del medio di a, que proteglan 
e1 recinto amurallado. 

D. Manuel Farrándiz publicó un articulo en la Revista de Castellón 
Ayer 11 hOy sobre proyectod y presupuesto de repare.ciones en el Cas­
tillo a e Chi vert en el año 1596. 
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des: Antón Castellano, Justicia; Juan Cabia, Jurado, 
y JeL·ónimo Faráis, Almotacén; que habían sido 
convocados por el pregonero Pedro Gradas. Hallá­
ronl:e e.ll! Agustín Roselló, Pedro Faraig, Francisco 
Alió, Gabriel Alió , Berenguer Alió, Gabriel Juan, 
Luis Más, Juan Folch, Miguel Torino, Luis Cervelló, 
Gabriel y Juan Cervelló, Luis Folch, Alonso Ortiz. 
Luis Sanz, Jerónimo Brudo, Jerónimo Rexit, Luis 
Royo, Jerónimo Panchul, I'erenguer Sanz, Beren­
guer Ebri, Alonso Colo, Pedro Folch, Juan Bailes­
ter, Luis Ebri, vecinos todos y habitadores de Xi­
vert. 

El notario les hizo saber en alta voz que debían 
prestar homenaje en nombre del Rey á los señores 
Comisionados, y así lo hicieron, jurando fidelidad y 
vasallaje, uno por uno, sobre los Evangelios, colo­
cados delante de los señores Comisionados. 

Fueron testigos D. Juan Bta. Colom, vecino de 
Alcalá, y Pedro Andrés, notario real, y Bartolomé 
Gener, escribiente, vecino de Valencia. 

Terminado este acto, repitieron en la plaza pu­
ulica la quita y rehabilitación de las autoridades, 
previo el juramento de fidelidad al Monarca y su­
cesores. 

\ 

Tomaron luégo posesión del horno, administrado 
por Agustín Ebrí; en la plaza pública clavaron en 
la picota una rama como en Alcalá; allrieron la 
cárcel, donde estaba preso D. Antón Royo por cosa 
de muy poca importancia, y le dieron libertad. Su­
bieron Juégo al Castillo de Chivert, que estaba 
custodiado por un hombre llamado Alonso Ortiz, 
castillero nombrado por Frey Jerónimo Dixer, el 
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cual dió las llaves á los señores Comisarios, que 
entraron, salieron, abrieron y cerraron en señal de 
dominio, y previo juramento de fidelidad encat•ga­
ron al Lorenzo Oriiz de la custodia de dicha for­
talezru) . 

Posteriot·rnente en Valencia, en 20 de Mayo del 
mismo año, en el Palacio del Temple de la Religión 
de Montesa, compareci-ó Frey Jet·ónimo Dixer, y, 
previo juramento de obediencia y fidelidad al Rey, 
t'ué nombrado Alcaide del Castillo de Chivert, ante 
los testigos Luis Berbegal, secretal'io de Montesa, 
y Miguel Juan Asensio, vecino de Valencia. 

Esta Encomienda pasó últimamente á formar 
parle del patrimcnio del Infante D. Francisco de 
Paula, y su administración corrió á cargo de los 
Sres. Vilanova. 

Expulsión dt los moriscos. 

La expulsión de los moriscos fué el aconteci­
miento más saliente de los comienzos del siglo X VII; 
no hemos de hacer comentarios sobre los resul­
tados de aquella medida en el orden económico y 
social; tal. vez la región que estamos historiando 
fuera la que menos sufriera, porque en ella era 
mayor el número de cristianos viejos, y la intluerr­
cia social de los musulmanes estaba punto menos 
que anulada por la poderosa Orden de Montesa. 

Después de expulsados los moriscos del Castillo 
y pueblo de Chiverl, en ' el año 1616, previo conve­

~ 

'1 
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nio con la villa, volvieron· al citado castillo, con 
objeto de repoblarlo, 16 vecinos. Allí permanecie­
ron hasta 1632, en que lo abandonaron por comple­
to. De suerte que el año 1616 fueron 16 pobladores, y 
sólo permanec!ieron allí 16 años. 

Repoblado el pueblo de cristianos, apena:s hu­
hiera nadie Yuelto á recordar las influencias de 
aquella raza á la que tanto debía. á no ser por los. 
dese m barcos frecuentes que hacían por aquella 
co¡;ta los piratas africanos. Estos desembarcos. úl­
timas convulsiones de un poderío extinto, no lle­
gar·on hasta Alcalá, pero hubo pueblos costeros, 
como Oropesa, que en diversas ocasiones fueron 
saqueados y entregado¡; á las llamas (1). 

Demos t;n paso atrás para historiar lo referente­
al magnifico templo de~tinado á iglesia parr-oquiaL 

Iglesia parroquial. 

La notic:ia más antigua que hemos podido ad­
quirir de la primitiva iglesia, data de la visita del 
Ordinario hecha en 9 de :Wayo del año 1585. Man­
dóse en ella que se cQmpusiera la bóveda aplicando­
los frutos de la Rectoria, de los que había hecho 
gracia Su Beatitud con estejin. · 

Dichá iglesia estaba construida sobre el mismo-

(1) En 25 de Septiembre de 1619 los piratas, después de saquear 
las casas é iglesia, prendieron fuego á la torre, donde perecieron 41 
vecinos que en ella se hablan refugiado. 
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solar que la actual, y te11ía la misma traza que la 
!le Torreblanca, con una sola nave y el retablo 
mayor. Habla fundados beneficios: en el altar de 
San Juan Bautista, desde 1430, por Arsenona, mu­
jer de Guillem Oleína; en el de la Tl'inidad, desde 
U29, por la familia Ebri; en el de las .Almas, por la 
familia Lloris. y en el de Sta. Ana, rlesde 1431, por 
D. Rodrigo de Blesa. 

La Custodia era de gran valor y regalo del t•ector 
D. Antonio Mañes, hecho en desagravio de un al­
tercado que tuvo con los Jurados delante del Obis­
po de Tortosa en el año 1430. 

Cuando después ele la expulsión de los moriscos 
se convencieron las autoridades de Alcalá de la 
imposibilidad de repoblar á Chivert, ordenaron e 
ha jase á la paeroq uialla campana que aún se llama 
de Jos moros y el retablo de la iglesia del Castillo. 

romo entonces no había en la capilla de San 
Blasy San Antonio más que un cuadro de los dos' 
Santos, sacaron de allí el lienzo y lo colocaron en 
uno de los lados de la misma capilla. poniendo en 
su lugar el altar de Chivert con la imagen de Nues­
traSeñoraclelCastillo, que era la titular, y que si 
bien algunos creían que representaba la Purifica­
ción, era en realidad de la Asunción. Esta escultura 
se conserva aun, dentro de un armario de la sacris­
tía, en la iglesia nueva. 

Después de varias visitas del Ordinario, en las 
que se ordenaba la reccmposición de la iglesia, se 
hicieron al fin arcos de piedra para sostener la te­
chumiJre, obra que se hizo bajo la direccion del ar­
quitecto D. Martín Mendoza. Desgraciadamente esta 



r·el'orma no evitó el que la bóveda se agrietara, ha­
ciéndose necesaria una nueva reforma, tan impor­
tante cual fué el elevar y aumentar cinco palmos el 
espesor de las paredes, adicionándoles nuevos estei­
hos. Ilizol:ie también nuevo el retablo mayor, que 
costó 831 libras 10 sueldos; y quetlaron los altares 

· distribuídcs en la forma siguiente: Altar mayoe, de­
dicado á San Juan; lado del Evangelio, Santa Ana, 
Santo Cristo (ó de la Sangre), San Eligio, Viegen del 
Rosario y de las Almas; lado tle la Epístola, altares 
Je la Trinidad, Santa Catalina, San Antonio, San 
Acisclo y Victoria y San Bias. 

Tampoco debió reunir el templo recon truído las 
condiciones de solidez necesarias, porque en los 
comienzos del siglo X VIII hul3o necesidad de cerrar­
Jo, derribarlo y construir uno nuevo. 

Para que el culto no se resintiese en un pueblo 
ya tan importante, el Sacramento fué trasladado á 
la Ermita de Jos Desamparados, colocándolo en el 
antigu:> alta1' de Chivert, altar que posteriurmente 
se llevaron los frailes de San Francisco al hacer la 
fundación de su convento, y allí continúa muy mo­
dificado. 

Lo reducido de la Ermita de los Desamparados 
obligó, al poco tiempo, á buscar un nuevo local de 
mayor amplitud; fué éste la sala de la villa, adorna­
da convenientemente; alli se trasladó la Custodia y 
alli dijo su primera misa el doctor D. Francisco Brí 
en 1733. 

Grandes disturbios hubo durante mucho tiempo, 
pdrque el pueblo escusaba los medios para hacer 
una nueva iglesia. Reuniéronse los hombres más 
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importantes de la ,·illa, hiciéronse repartos, y antes 
de resolverse en definitiva, escribieron al Conde de 
Cardona, que se hallaba en Viena, como mayordo­
mo de la Empcl'atriz, preguntándole si les ayudaría 
en la empresa. A lo que contestó, que comenzaran 
las obras y la experiencia demostraría hasta qué 
nunto deseaba contribuir. Desgraciadamente, al poco 
tiempo murió el Conde, y con él las esperanzas de 
<:\onseguir un tan valioso apoyo. 

En 1734. el domingo antes de la octava del Cor­
pus predicó el Reverendo P. F. Juan Bautista Cu­
cala, hijo de esta villa, recomendando se hiciera una 
iglesia nueva, y tal rué su elocuencia, que entusias­
mó á los oyentes, logrando se reunieran inmediata­
mente y nombraran una junta ele electos para llevar 
á. efecto la idea. Acordóse imponer un arbitrio para 
que ayudara el pueblo sin muleslias, et det trenteno, 
que consjstía en una unidad por cada t•·einta de lo 
que se recolectase de toda clase de l'ruto:o. 

Presenta1·on planos para Ja nueva iglesia los 
at>quitectos Roque Chambó, autor oe la Seo de Tor­
tosa; Antonio Nada!, de la iglesia de Cantavieja; 
José Antonio Simó, de la de Peñíscola, y Juan Barce­
ló, hijo de Alcalá. Remitidos á Valencia, fueron exa­
minados estos planos por Andrés H.obles., Josó Vi­
lar y Vicente Llorens, que eran en aquella sazón 
los peritos más acreditados. F.l plano de Barceló 
fué el agraciado, pero la Junta de Fábrica de Al­
calá prefirió el de D. José Herrero, que espontánea­
mente lo había presentado. 

En 7 de Agosto de 1735 se subastó la obra, y 
acudieron á la subasta los maestros siguientes: 

4 

,. 
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Juan y José García, hermanos, de Valencia; Antonio 
Nada!, de Cantavieja; José Antonio Simó, de Peñís­
cola; Vicente Carbó, con su hijo Ignacio y su yerno 
CastorneJJes, que construían la iglesia de Benicarló; 
el maestro Dolz, de la iglesia de Ares; Francisc() 
Garafulla, de la Jana; el maestro Gaseó; Roque 
Cham bó, de la catedral de Tortosa; José Barceló. 
con sus hijos, y el maestro Palau, contructor de la 
parroquial de la Salsadella. 

Después de varias vicisitudes, se adjudicó la 
obra á Jos hermanos Garcia, pero el acuerdo n() 
pudo prevalecer por no haber éstos prestado fianza, 
en vista de lo cual quedó la obra á favor de Carbó 
y Garafulla por el precio de 12.1)90 libras. Los agra­
ciados admüieron por compañero á Gaseó, y la es­
critura se hizo, á favor de los tres, el 1G de Octubre 
de 1735, por 10 años. 

En 175<}, el Rector F. Alejanuro Torres transigió 
con que se _derribaran unas torres que estaban 
fronteras á la iglesia y formaban parte de la Aba­
día y de la Rectoría, dándole la Fábrica como com­
pensación la casa que era de D. José Mir. De este 
modo, con la retirada del frontis y derribo de las 
torres, se log1·ó dar perspectiva á la obra de la 
iglesia. 

La cimentación se ,hizo toda al mismo nivel, 
profundizando en la fachada 25 palmos, y dándole á 
toda la cimentación 16 palmos de ancho. 

Las primeras piedras las pusieron: D. TomásGrau, 
Rector á la sazón, la bendecida de mármol blanco; 
D. José Font, Regidor Mayor; la ue jaspe, colocada 
á la derecha, y Mosl"•n Tomás Ebri la de mármol 
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negl'o, á la izquierda. No debió ponerse más que una 
piedra, pero se adoptó este medio para dejar á to­
dos satisfechos. Estos señores pusieron sobre las 
piedras 10 libras cada uno, el Rector en moneda de 
plata y los otros dos en oro. Este dinero no se en­
terró por·que lo tomal'on Cal'bó y los oíros maestros, 
repal'tiéndoselo. Las citadas piedras están coloca­
das bajo el altar mayor, entre la puerta del Sagra­
rio y :a parte de la Eplstola. 

Al siguiente día comenzó á susul'rarse por el 
pueblo que el Rector había mandado esculpir ia 
cruz de Montesa en su piedra, cosa que él negó; 
pero lor:, electos, para satisfacción de todbs, manda­
ron abrir d~ nuevo la zanja, y revisar la CI'UZ de la 
piedra, que efectivamente semejaba mucho á la de 
Montesa, y dispusieron fuer,a borrada. 

También hubo otros incidentes clesagradaules, 
que refiere detalladamente un libro manuscrito 
que hay en la Rectoral, del que posee una copia el 
St·. Marqués de Villores. 

Transcurridos 10 años, la Junta prorrogó PI 
plazo á Carbó y á la viuda de.Garal'ulla, que hahia 
fallecido. 

Terminada la fachada , se llamó al escultor José 
Tomás y se le encargaron las estatuas, que dejó 
acabadas, antes de que te1·mínaran las obras de la 
iglesia, por 1.200 libras. Toda la talla del templo 
también la hizo este escultor, excepto la del Sagra­
rio, de la que se encargó Raimundo Maurat, y las 
portadas de las sacristías, que son obra del escultor 
Cristóbal Coraniat y del dorador Joaquín Fabregat. 
Antonio Granjer y Juan Barceló trazaron é hicie-
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·ron toda la fachada, y Julián Zaera las pinturas. El 
retablo mayor, al que se supeditó la nave central, 
fué ol>ra de Gabriel Muñoz. 

En el aiio 1766, siendo Rector de la iglesia Fray 
Miguel Molina, alcalde mayor Antonio Rosa, regi­
dores Francisco Ebri, Miguel Llopis, Gregorio 
Roca y José Antich, alcalde 2.• Bautista Esteller y 
síndico Pascual Balaguer, se solicitó del Se. Obispo 
de Tortosa autorización para bendecit· el nuevo 
templo. Concedida ésta por el prelado, que lo era 
D. Bernardo Velarde, se comí ionó para tan solem­
ne acto á Fra,y Gaspat· Fert·era, Rectoe que había 
sido de Alcalá y que lo era de Benical'ló. 

Hechos los preparativo necesarios, el día 27 de 
Agosto, después de la misa de Renovación en la 
iglesia intet·ina, se formó una lucida procesión, en 
la que iban más de 6ll0 luces, y al llegar al nuevo 
templo el representante del Obispo, revestido y sit•­
viéndole de diáconos D. José Amella y D. Gabriel 
Ebi'Í, se bendijo la iglesia por dentro y por fuera y 
se celebt·ó una misa rezada en el altar Mayor, según 
previene el ritual romano. Por la tarde se celebró 
otra magnifica procesión, con asistencia del canó­
nigo de Valencia D. Luis Adell y numeroso acompa­
ñamirnto. Al regresar á la iglesia la Custodia entre 
los vHores de la multitud, el clamoreo de las cam­
panas, Jos acordes de la música y dulzainas y el 
estampido de los morteretes (trons de joc!t), unos 
niños vestidos de ángeles recitaron varias poesías, 
después de lo cual entonóse el Sacris Solemnis, y 
entró la comitiva haciendo una procesión claustral 
ha ta. el Altar ~layor, 'donde, después de cantar un 
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solemne Te-Deum y Je tlur la bendición al pueblo 
el Preste, colocó la Sagrada Forma en el Sagrario 
y se te1·rninó el acto (1). 

Durante ocho días no cesaeon las fiestas t•eligio­
sas y las profanas: hubo Misas solemnes, toros, 
bailes, danzas, fuegos. coloquios y loas. Hízose un 
derroche de poesías, de las que hacemos gracia á 
nuestros lrciot·es para c1ue no eesulte interminable 
esta relación. 

A los pocos años de lerrninada la iglesia, en el 
1783, se comenzó la construcción de la torre, siendo 
cura_páreoco D . .Pedro Fermín de Mendoza, teniente 
Comendador ue Montesa, y alcalde D. Joaquín Ton­
da. Sufrió la obra varias vicisitude , más por sobra 
de etiquetas entre las autoriúades, (lUe poe l'alta de 
1·ecursos; pero á la postre quedó terminada esta 
magnífica torre el día 20 de Agosto de 1801. 

Fueron arquitectos conf..truciores D. Juan Bar­
celó. hasta el campanil, y D. Bias Teruel, ha ta el 
remate, incluso el ángel de madet·a que fué des­
truido por una chispa eléctrica el día 25 de Noviem­
bre de 1886, estando aruiendo dicha estatua más de 
cuarenta y ocho horas. 

Falta ya la torre ue remate, perdía parte de su 
esbeltez y gallardía, razón por la que en varias oca­
siones se intentó colocar de nuevo la imagen des­
.trulda, viéndose J.lrecisados á úesistir los Ayunta­
mientos, por el excesivó presup\lesto que hacían los 
arquitectos sólo para la colocac;ión del andamiaje 
en aquella altura. 

1ll Hemos tomado todas estas noticias de un manuscrito propiedad 
de D. Casimiro Meliá y de un protocolo con notas de la casa Jcvani. 
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Asl trascurrieron los años, hasta que en 1901, el 
reputado escultor D. José Bosch hizo gt•atuítamen­
te una magnífica estatua de San Juan Bautista, de 
madera de un ciprés centenario de los que hay en 
el Via-Crucis de la Ermita del Cl'isto. 

Como la escultura mide 2,40 metros de altm·a 
y pesa 32 arrobas, las dificultades para la coloca­
ción aumentaron, y ya casi pen aba el Ayuntamien­
to desistir de aquella empt·esa, cuando se presentó 
á D. Juan B. Puig, alcalde á la sazón, un sujeto lla­
mado José Puertollano, que ofrecióse á vencer todas 
las dificultades, colocando él solo la estatua sin an­
damiaje alguno y sin más útiles que una polea y 
val'ias cuerdas. 

Con la sorpresa y desconfianza que et·a natural, 
se desechó aquella proposición, que todos juzgaban 
descabellada; pero el Puerlollano, sin hacer obje­
ción á la negativa, se retiró, y al pasar por bajo de 
la torre miró á lo alto como midiéndola con la vis­
ta, y quitándose la chaqueta se asió á una de las 
aristas de los chaflane , y con la facilidad de una 
sabandija trepó hasta el campanil, causando verda­
dera e~tupefacción en los que lo pl'esenciaron. 

Aquel acto de temerat·io arrojo, y el ausoluto do­
minio que demostró tener de sus acet·ados múscu­
los, le akajo las simpatías del vecindario, y aplacó 
los desaires del Ayuntamiento, que acabó por tran­
sigir, tolerando que Puertollano se encargase de la 
colocación de la estatua mediante un estipendio de 
500 pesetas, que todos, incluso los que esto relata­
mos, creimo;; sil'vieran para tocas de la viuda. 

Llegado que l"ué el dla 28 de Octubre, á las ocho 
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Estatua de San Juan Bautista, escultor Sr. Bosch 

y g imnasta Sr. Puertollano. 
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<le la mañana, apareció el am·óbata en el remate de 
la torre, donde colocó una fuerte polea y empezó su 
arriesgado trabajo aéreo, teniendo en constan te ten­
~ión los nervios del vecindario durante todo el día, 
•que duró tan improbo é incomprensible trabajo. 

Nada tan sugestivo y fantástico como ver aquel 
hombre, ora oscilando en el espacio asido por los 
dientes á una cuerda, ora abrazado á la gigantesca 
estatua, cual si luchara desesperadamente con ella, 
<Jra utilizando el fuerte viento que reinaba para do­
minar tan ciclópea mole. En muchas ocasiones, 
gritos de angustia se escaparon de todos los labios, 
~reyendo había perdido las fuerzas ó el eq)lilibrio y 
caía desde aquella vertiginosa altura. Pero la ha­
bilidad, la fuerza y la serenidad de aquel consuma­
do gimnasta, vencieron todos los' obstáculos, y al 
atardecer quedó ya colocada la estatua, entre los. 
vítores y aplausos entusiastas de· los chivertenses, 
que hicieron una ovación delirante al Puertollano 
~uando sudoroso y jadeante descendió de la torre. 

Pero volvamos á nuestro relato, suspendido para 
historiar lo referente al magnífico templo parro­
quial. 

Fuera de la consteucción de la iglesia, de la to­
rre ó campanario y de algunos pozos en la Villa, 
en uno de Ius cuales, llamado pou ample det Pla, 
hubo un enorme desplome que sepultó á ocho tra­
bajadores, dejando muertos á Tadeo Lagarza y Jai­
me Sancho, poco digno de especial recordación 

· <Jcm-rió en Alcalá de Chivert en la centuria déci­
ma-octava. 
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Visitas á~ Reyes y Cardenales. 

En el siglo siguiente, al finalizar el mes Lle No­
viembre del año 1802, visitaron esta Villa los Reyes 
de F.spaiia (1), que se dirigían á Barcelona con mo­
tivo de los casamientos del Príncipe con la Infanta 
de Nápoles, y del Príncipe de las Dos Sicilias con 
la Infanta de España. 

El 17 de Junio del Hl07 se detuvo también en 
Alcalá, de paso para Roma, el F.mrno. Sr. D. Anto­
nio Despuig y Dameto, Cardenal de San Calixto (2); 
y posteriormente, el 8 de Febl'ero de 180H. se detuvo 
también en esta Villa la Infanta de España, Reina 
Regente de Etruria, con su hijo el Rey , qué en 
aquella sazón tenía nueve años, y una Infanta de 
cuatro. 

()iro suceso de distinta índole conmovió á los 
vecinos de Alcalá, hasta el punto de crear un ver­
oadero conflicto á las autoridadrs; este suceso fué 
la OI'den superior recibida en 2 de Enero de 1818 
para que se derribaran las murallas, puertas, y 
capillas de Ntra. Sra. de las Nieves, San Juan Bau­
tista, Ntra. Sra. de la Poma y de San Roque, que 
estaban adosadas á los cuatro portales que tenia la 
Villa, situados en las calles de la Fuente, San Juan, 
Eixel'l'i y San Roque. Cumplimentaron la orden 

(1) De este viaje hacemos mención especial en otro lugar. 

(2} Visitó detenidamente la iglesia parroquial y concedió cien dlas 
de Indulgencias á los fieles que rezaran un Padre Nuestro ante la 
imagen de San Juan, y otros cien á Jo! que rezamn una Salve 11nte la 
Virgen de los Dolores. 
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el alcalde ordinario de la Villa D. Vicente Vilano­
va, el2,•, D. Gregorio"Cucala, los rcgiuol'CS Fran­
cisco Martí, Joaquín Cherta, Agustín Zat·agozá, 
Vicente Barceló y los Síndicos Baulí~bt Roda y 

Jnan Bta. Mollor. 

Entusiasmos realistas. 

Los habHantes ue .Alcalá de Chiverl, guert•erob 
por naturaleza y poe tradición, han sufrido, en 

todas las épocas de su 
historia, las conse­
cuencias naturales de 
sus aficiones. · En tu­
siastas partidarios del 
poder real, lo han ex­
teriorizauo en todo mo­
mento, recibiendo y 
agasajando á los mo­
narcas en tiempo de 
paz cuando han visi­
tado la Villa, y defen-

Pi{}1·ó de! /ley. 

diendo sus ideales con 
las armas, en las dos guerras civiles que desgra­
ciadamente ensangrentaron el suelo patrio. 

El Pigró del Rey, monumento elevado en el Plá 
del Bou, partida del Corral de la Viñeta, conmemo­
rando el hecho ue haber ca:r.ado allí el Rey Car­
los IV, atestigua nuestl·a primera afirmación. 

La partida de caza que conmemora el monu-
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menlo. tuvo)ugar con ocasión del ya citado VIaJe 
que hizo á Barcelona toda Jll.familia Real, acompa­
ñada del Prfncipe de la Paz, en 23 de Noviembre 
de 1802. 

El pensamiento de legar á la posteridad el re­
cuerdo de un acto tan tri vial como el de que matara 
el monarca tres perdices y una liebre, da idea del 
entusiasmo monárquico de aquellos sencillos chi'­
vertenses. 

Tiene el citado monumento estas inscripciones 
en sus cuatro frentes: 

<cSoúre las piedras que eon gloria tanta 
á Carlos euat·to sirvieron de asiento, 
esta pit·árnide Alealá levanta». 

«Batido el monte por un numeroso coneurso­
eaz6 el Rey en este sitio-el día 23 de Noviembre 
de 1803,. . 

« l' mató de euatro tiros, 
Las tres perdices volando 
!/ una liebre caminando». 

<<La vilta de Ateatá, deseosa de trasladar á la pos­
teridad este suceso, costeó este obetiseo en 9 de No­
TJiembre de 1803». 

; 
1 
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Guerras civiles. 

Como antes decíamos, el carácter impetuoso y 
batallador de los hijos de este suelo, los ha mezcla­
do sft3mpre en nuestros contiendas civiles, tomando 
en ellas parte principalisima. Ya en la primera 
guerra dió esta Villa un respetable contingente de 
hombres al ejército de D. Carlos, á más de un ca­
becilla llamado Vicente Pel'civa, que por su talento 
y condiciones personales, influyó por modo directo 
en el desarrollo de aquel sangriento drama. Fraile 
mercedurio del Convento del Puig, fue el primero 
que :;¡e secula,rizó en Valencia. Militando luégo al 
lado de Cabrera, se dió á conocer como sagaz polí­
tico y lutbil Ol'ganizadot·, consiguiendo tales pres­
tigios, que el avisado cabecilla comprendió le era 
perjudicial tener á su lado á quien valió más que 
él por todos conceptos; y par·a alejarlo, le encargó 
de organizar las facciones de Chelva primero; lo 
humilló luégo poniéndolo á las órdenes tle Forca­
dell, hombre tosco y de escasas luces, y últimamen­
te, siendo Jefe de Estado Mayor de La Cova, tuvo un 
fin desastroso. 

Cuéntase que tleseando abr·azar á su madt·e, que 
se hallaba en el caserío de Alcocéber, fué allá solo 
con su asistente, fiado en que por aquel terreno no 
había transitado ni un soldado de la Reina en mu­
chos meses. Pero la Providencia había dispuesto 
ya de la vida de Perciva, ~' permitió que durante 
la vioita acertase á pasar por la playa un grupo 
de francos comandado por Valero Roure, que te-
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miendo internat·se y set· copado por los carlistas. 
tomó la arrojada resolución de .hacer pot• la orilla 
del mar el tt·ayecto que medía Llesde Castellón á 
Peñíscola. Al pasar este gi'Upo por frente á las 
casas de Alcocébet·, vieron atado á la puerta ué 
una de ellas un caballo ensillado y un sable-pen­
tliente de la grupa. Sospechando Roure que allí 
estaba algún jefe carUsta. sitió la casa, penetró 
(• intimó la rendicion á Perciva, obljgándole á 
seguit· en el acto á su escasa fuerza . 

El ordenanza del cabecilla, que logró escapar, 
marchó á Alcalá, desue donde salió inmediatamen­
te una sección de caballería para cortar el paso á 
Roure y arrebatarle el prisionero. pero llegaron 
tarde, porque previendo aquél lo que liab!a ue 
sucedet·, y no contanJo con elementos ere defensa, 
forzó marcha y llegó á Peñíscola con su prisionero 
antes de ser alcanzado por las fuerzas del Preten­
diente. 

Juzgado Perciva militarmente, fue fusilado por 
la espalda en la plaza del pueulo. 

Al tener noticia Cabt·era del suce;5o, condujo á 
18 nacionales á la vista de Peñíscola, y los fusiló 
también en rept·esaltas. 

También f'ué en aquella época Alcalá de Chivert 
objeto de las mil·as del cal.tecilla Serrador, que, po­
niéndose de acuerdo con algunos francos que guar­
necían la plaza, le puso sitio, se apoderó de ella y 
rusiló al comanuante Villarroig. 

El abrazo de Vergara puso fin á la lucha 
l'ratricida, y volvieron á sus hogares los innu­
merables hijos de e ta región que durante largos 
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años habían suft'ido las terribles consecuencias de 
la guerra. 

Las ideas absolutistas volvieron á retoñar en el 
año 1872, levantándose una partida de 50 hombres 
al grito de ¡viva Garlos VIl\ el día 5 de Junio , á las 
órdenes del cabecilla D. ,Pascual Cucala, que, ayu­
dado por la Junta Carlista de aquella villa, presi­
dida por D. José Vela, quiso adelantarse á D. Fran­
ciscó Vallés, titulado Comandante general del 
Maestrazgo, el cual inició también el movimiento 
pocos días después en el término de Tortosa, masía 
<le la Granadella, al frente de 29 hombres. 

Gran importancia adquirie::on e~:;tos dos guerri­
lleros durante el azaroso período de aquella con­
tienda civil, y hay que reconocer que llegaron á 
dominar de tal suerte todo el Maestrazgo, que las 
fueezas del ejército, en poquísimos pueblos encon­
traban elementos ni para el aprovi ionamiento ni 
para el espionaje, y consumían estérilmante sus 

.energías, mientras que los batallones carlistas, 
perfectamente organizados y uniformados, conta­
ban con toda clase de elementos, desde diario ofi­
cial y prensa periódica exclusivamente para su 
uso, hasta fábrica para la acuñación de su moneda. 
Evidencia nuestra afirmación el hecho de haber 
sido relevado del mando el brigadier Vi1lacampa, 
que disponiendo de una columna formada por 7 
compañías del regimiento de Aragón al mando del 
coronel Font de Mora. 4 de Albuera con su coronel 
Sr. Izquierdo, 3 compañí.as de Castrejana, 8 de Gra­
nada, 2 de Guardia Civil, una sección de artilleria 
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de montaña, 50 caba!los del regimiento de Sagunio 
y una sección montada de voluntarios, no pudo 
batir ni aun encontrar á las !'acciones de Cucala y 
Valles, que, operando combinadas unas veces y 
otras por cuenta propia, entraron en Sagunto, en 
Segorbe, en Játiva y en cuantas poblaciones im­
portantes se propusieron. Las partidas de estos dos. 
cabecillas, dada la protección que encontraron en 
el país y la debilidad de los gobiernos, llegaron á 
constituir núcleos importantes de fuerzas, que en 
muchas ocasiones rebasaron los montañosos limi­
tes del Maestrazgo, corriéndose á las provincias de 
Valencia y Tarragona, donde, unidos á Santes ó á. 
Tristany, tomaron parte en muchas acciones de 
guerra, saliendo vencedoras E)D no pocas. 

La vet•dad histórica nos obliga á consignar que 
nunca fueron cordiales las relaciones entre Yallés 
y Cucala, razón-por la cual operaron aisladamente 
hasta la llegada de los titulados Infantes D. Alfonso 
y doña Blanca, que modificai'On la organización del 
ejército carlista en el Centro. 

Funesta fué pat·a ambos cabecillas la presencia 
llel hermano de D. Carlos, porque los dos fueron 
víctimas de la ingratitud y parcialidad de sus prln­
cipes. Tucóle en suerte á Vallés ser el primero en 
saborear las amarguras, porque encargado desde 
Juncosa de ir en busca del batallón de zuavos que 
venia desde Cataluña y protejer su marcha, tuvo 
noticia de que las· columnas liberales al mando del 
general Salamanca, trataban de envolver á los 
Infantes, mientras que los zuavos venían ya prote­
jidos por las fuerzas de Tristany, y l'etrocedió en 
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su camino para evitar una catástrofe, como segu­
ramente la evitó. Al presentarse Valles á doña 
Blanca y exhibirle un parte que hauía sorprendido, 
en el que el general Arrando se ponfa de acuerdo 
con el general Salamanca para sorprender con 
cuatro columnas á Jos Infantes, montó la dama en 
cólera, y en vez de agradecer el servicio que le 
prestaba tan prestigioso cabecilla, exclamó airada­
mente: ¡Miz zuavos! It son perdus! oh mon Diezt! 
que Jerons nous! Eres un cobarde y quedas desti­
tuido. 

Y con efecto, Segarra se encargó de las fuerzas 
de Vallés, no sin que éstas protestaran ruidosa­
mente, hasta -que se les hizo creer que la separación 
sería momentánea. 

No fué e~ta la única vejación que sufrió aquel 
hombre que tantos sacrificios había hecho por la 
causa absolutista. D. Alfonso y doña Blanca, que 
all:egar al país por él sublevado, le habían quitado 
injustamente el mando, cediendó ~\ vulgares y mez­
quinas intrigas, lo sumariaron días antes d~ mar­
char á Francia por orden de D. Carlos, bajo el pre­
texto de haber fracasado un alijo de fut:>iles. 

Felizmente el Consejo de. Guerra le declaró ino­
cente, y por orden superior se le dió el mando rle 
las fuerzas de Chelva, cargo que él rechazó. Nom­
brado posteriormente Velasco general en jefe del 
ejército carlista en el Centro, y fuera de España 
los titulados Infantes, volvió á encargarse de las 
brigadas de San Mateo y Gandesa, hasta que Do­
rregaray se indispuso con él por cuestiones de or­
ganización, y desengañado pot• las ingratitudes 
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recibidas, se presentó á indulto en Tol'tosa en las 
postrimedas de la guerra. 

Algo parecido le ocmrió, como llevamos dicho, 
á D. Pascual Cucala, aunque para éste la privanza 
fué de mayor duración. Verdadero ídolo de sus 
guerrilleros, para los que no escatimaba ni los pe­
ligros ui las recompensas, logró tal populal'idad 
entre los afectos al carlismo en los pueblos, que 
íempre era recibido en ellos con muestras de en­

tusia mo delirante, lo propio que sus hijos, que 
rormaban pal'le del Estado Mayor, en unión de su 
tío Francisco, el Arbolero y el Tintoreret . 

Hombre de escasa ilusteac1ón, peeo de verdade­
ro instinto estratégico, fué siempre Cucala el cabe­
cilla obligado para dil'igir las operaciones más 
arriesgadas de la campaña. Sólo con 20 hombres. 
en los comienzos de la gue1·ra, burló durante ocho 
meses la persecución de dos columnas del ejército 
dedicadas exclusivamente á su persecución. Au­
mentada considerablemente su fuerza, tuvo la osa­
día de acercarse á las puertas de Valencia. Hacien­
do con su gente marchas inverosímiles, recorrió en 
dos ocasiones los principales pueblos de la Ribera 
del J úcar; J'ué herido en la acción de Minglanilla, 
y tal predicamento logró con D. Alfonso y D.a Blan­
ca, que en varias ocasiones, contando con la impu­
nidad, hizo alarde de su carácter independiente. 
negándose á obedecer las órdenes ele los jefes su­
periora::;. 

Pero nada exteri01·iza tanto la importancia que· 
tuvo en la facción el cabecilla Cucala, como los si­
guientes párrafos de la carta-circular que dirigió á 
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sus compañeros de armas el cabecilla Corredor al 
acogerse á indulto en Junio de 187G. Decía asi: 

«Voluntarios del Maestrazgo: Cumpai'íéro 'vués­
iro hasta hace pocos días, debo deciros la verdad 1 

desnuda, para que no seais instrumentos ciegos fle 
inicuos fusilamientos, de indignas destituciones, ni ·, 
escabel de a m IJiciosos. 

»Seguro estoy de que depondréis las armas en 
cuanto yo descorra el velo de la intriga que o& ro­
dea. 

»Sebéis los bárbaros fusilamientos de Monet y 
Codina, acusados de tt-aición. Veis destituido á je­
fes como Vallés, Sierra Morena, San les y otros que, 
incluso yo mismo, fueron vuestros primitivos jefes. 
Visteis que las fuerzas creadas por Cucala fueron 
primeramente diseminadas en parte y privadas del 
buen armamento que en combates diferentes y á 
costa de su sangre hablan ad-quirido, y hoy mismo 
veis destituido y acu ado de traición á D. Pascual 
Cucala, aquel que enarbolando su bandera al frente 
-de 20 hombres, supo aumentados y organizarlos 
-en nú~ero tan consideralJle, que pronto fuisteis 
testigos de sus expediciones y de sus resultádos, 
llegando hasta las mismas puertas de Valencia y 
pasando el J úcar en dit'el'eñ tes ocasiones. A vos­
otros, testigos presenciales, no os he de J'eferil' las 
dudarles que ante él abr•ieron sus muros, Amposta, 
Sagunto, s.egol'be, Játiva y otras varias por recuer 
dos que no podéis olvidar. Y Cucala, vuestro jefe, 
es hoy destituido y acusado de traición, y se le acu­
sa, según se dice de público, de haberse puesto en 
inteligencia con el Gobiel'no de la nación, solicitan-

5 
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do un salvo-conducto para deponer las armas y re­
tirarse al extrajera. 

l)lgnoro lo que haya de cierto, pero no me extra­
ñará. que a.sí fuese, porque á D. Pascual, sagaz y 
previsor, no podían ocultár~ele los planes de Dorre­
garay, cuando hasta mí hablan llegado los rumo­
res .... » 

Efectivamente, como dice el anterior párrafo de 
la alocución de José Fernández Corredor, al Benja­
mín de los cabecillas se le había anublado la es­
trella al tomar posesión del mando en el ejército 
del Centro D. Antonio Dorregaray. Acusado de pre­
tender expatriat·se, se le formó sumaria, quitándole 
un mando que pocos días después había de devol­
vérsele, con el solo objeto de trasponer el Ebro, y 
expatriarse en su ~ayoría, los cabecillas Dorr·ega­
ray, Boet, Gamundi, Adelantado, \'illalaín, Ma­
draza y Pallás. 

Limpio ya de partidas carlistas el Maestrazgo, 
y renacida la normalidad, pudieron las fuerzas del 
general Jovcllar replegarse á sus t•espectivos dis­
tritos, mientras unos carlistas se acogían á indulto, 
y otros, como Cucala, buscaban un refugio en el 
mediodía de Francia, clonde se dedicó al comercio 
de vinos, falleciendo el 28 de Enero del año 1892. 

Anle8 de dar por terminado nuestro trabajo, en­
tendemos no ha ele considerarse inoportuno el que 
lo adicionemos con algunas noticias sobre dos pue­
blos íntimamente ligádos á la historia de Alcalá de 
Chivert, Alcocéber y Santa l\Jaría de Po~pis . 
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illlc:oc:éber. 

En el año 1260, el Maestre de la Orden del Tem­
ple, Fray Guillermo de Montañana, hizo donación 
ante el notario de Torlosa Pedro Tamarit, á Ramón 
Pespunter y Bernardo ConiH, del poblado de Alco­
céber, término de Chivert, con todas sus pertenen­
cias, bajo ciet·tas condiciones, entre las cuales figu­
raba la de obligar la residencia bajo pena de perder 
la propiedad si por cierto tiempo permanf;lcíaincul­
la ó et•a abandonada. 

Los templarios se reservaron la mitad del diez­
mo del pan, vino, carne y aceite; quince sueldos de 
cena, medio pollo pot• casa, el horno y cuarenta 
sueldos al afio por la pesca. 

Este poblado constaba al tiempo u e su fundación 
de 42 vecinos, pero en 1320 no quedaba más que 
uno, porque los otros se fueron á vivir á Alcalá 
por la falta de aguas. Deseando la Orden de Mon­
tesa repoblar el lugar, concedió el 2.• Maestre Pe­
dro Thous á los que lo repoblaron, jurisdicción in­
dependiente de Alcalá en 1329; luégo, en 1353. por 
privilegio del Rey D Pedro, se autorizó para 
embarcar toda clase de frutas en la playa de Alco­
céber. Posteriormente, en 23 Enero de 1378, el Maes­
tre D. Alberto de Thous les renovó el pt•ivilegio, 
concediéndoselo en todos los órdenes con mero y 
mixto ~perio, asi ,;obre cristianos como sobre mo­
ros y judíos; privilegio no concedido á otros Jugares 
habitados sólo por cristianos. 

Por escritura ante D. Luis Baldó en 8 de Junio 
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de 1583, se incorporó Alcocél>er á la villa de Alcalá, 
y el Frey D. Andrés Guerau aprobó la agregación 
en el año 1588. 

Desde entonces, este caserio·ha tenido una vida 
lánguida, como habitado ólo por gente pescadora. 
De algunos años á esta parte se han cotizado mejor 
las bondades. y bellezas de aquella playa, donde las 
familias pudientes de Alcalá acuden todos los años 
á tomar baños, y algunos ricos hacenda.dos de Va­
lencia han construido allí elegantes villas (1) y plan­
tado huertos de naranjos que sirven de eml>elleci- , 
miento para aquel delicioso rincón de nuestra cos­
ta, que es á la vez monte, jardín y playa. 

Polpis. 

El castillo de Polpis se rindió al rey D. Jaime, 
que lo cedió á la Orden de Calatrava, negándose á 
respetar la donación que habla hecho su abuelo en 
favor de Jos caballeros templarios. 

Precaria fué la posesión de los Calatravos, por­
que tuvie1·on que luchar constantemente, no sólo 
con los moros, á los que tuvieron que expulsar del 
poblado, sino con los templarios, que no cedieron 
en sus pretensiones hasta que lograron poseerlo 
en el año 1286, poblándolo de cristianos. En el mis­
mo a:'ío, el mae~:>tre Frey Berenguer de San Justo, 
en 13 de Abril otorgó Carta-puebla á Iñigo .,?:ara­
goza, Pedro Ciurana, Bernardo Co11, Ferrer Dano-

(1) Sres. de Mendoza, Vallterra, Salvador de la Figaera, Albar­
qaerqae, Villanova. Baldovf, P1ñó, Valle, Perciva y otros. 

1 
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lla, Guiller>mo Valls; Raimundo fiiner y otros, en 
esta forma (l): 

cNoverint Ul}iversi quod ~os Frater Bet·enga­
»rius ele 6an~to JUS:to. Domorum Militim Templi in 
:oAragonia et Catalonia Magíster humilis rle assen­
»Su Fralris Arnaldi de ;Timor Castellani Montisoni, 
»Fl'atris Peh'i de Thous Comendatoris Miraveti, 
»Fmtris Bernardi de Monteolivo Comendatoris 
:oGardenii Ft·at¡·is Guillerrni de Avellas Comenda­
:oloris Barberani · Fratris Guillermi de Mira veto 
:oComendatoris 0rte, Fratris Raimundi Olivarii 
.. comendatoris Deriuse. Ft•atris Bernardi de Pine­
•do Comendatoris Exiberti, Fraíri:s Francisci 'fa­
:ollada Comendatorie Aschonis et plur:ium aliorum 
:ofratrum nostrorum in G-enerali Capitulo apud Gar­
:odenium congregatorum per No:s, ~t succesores 
»nostros concedimqs et con!Jrmamus vobis. Éne­
.»guo Cesaranguste presentí et Petro Sinrana, Ber­
:onardo de Collo Ferr¡¡:l'io DanoJia Guillermo Valls 
»Raimundo GinE)rii absentibus· tamquam presentí­
» bus et a)iis hominibus seu Populatoribus de Poi- · 
•pis usque ad vigi,nti quinque per secula cuneta et 
»Suis omnem illurn locum de Polpis cum omnibus 
:osuis terminis ad decimam et primitiam, et ad bo­
:onum forum coJ;J.suetudinis Civit!,ttis Valenli<l': Pre­
:ofaclum Loaum damus et concedimus vobis prel'ac­
:oto Éneguo et ali.i,s p(\pulatoribus et succesoribus 
:osuis perpetuo, CQ.m ingres:>!lms et egt•esibus et 
:odirectis ac pertinentiis, et at·boribus, aquis, petris. 
:olignis fustibus et r:nontibus. planis sil vis, pesque-

(1) Damos textual este docum1111to porque lo consideramos inédito • 

.. 
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.oriis venationibus, terris laborati M heremis, et 
•cum omnibus ademprivis et cum omnibus aliis 
:ainse habentibus a~ profectum et comodum ves­
»trum et vestrorum ad bonum forum Valentiro. 

•Retinemus tamen nobis et succesoribus nos­
•tris ac templo in predicto loco omnes' inventiones 
»furnum et furnos, et fabricam , et erbaticum alie­
»llum, firmamenta pensum, et mensuras Justitias 
:oet Juratos: ita quod non posimus ponere ibi nisi 
:ode vestro vicinato; et omnem aliam dominatio. 
•nem et jurisdi~tlonem. ac fidelitatem, quro domi­
:ono pertinent aliquo ... ac bonum forum Valentire. 
•Et vos populatores teneamini facere in dicto loco 
-.Eclesiam et laboretis bene et fideliter terras et po­
:osesiones dicti loci. Et si aliquiis populatorum infra 
»spatium tluarum annorum non laboraberit vel 
-.laborare fecerit in suis honoribus deinde nos vel 
»succesoris nostl'i posimus accipe1'e et retinere ac 
:oda1·e pro libito voluntaris et silis hominis et vasalii 
-.propri et solidi templl, et non positis unquam ibi 
»eligere aliquem Dominum vel patronum. Predicta 
»siquidem omnia vos et vestri habeatis el teneati¡; 
:opacifice et quiete prout bodie habetis et tenetis ac 
»posidetis ad vendendum inpignorandum alienan­
•dum consimilibus, et ad onl'nes vestras vestrarum­
-.que voluntates perpetuo faciendas. Salvu tamen 
•fidelitate dominatione etjuTe templi in omnibus. 
» Et populetis dictum loe u m bene et fidelitel' cum 
•populatoribus ibi asignatis ac profectium templi, 
-.et vestrum el teneamini ibi facere personalem, et 
•continuarn residentiam. et facere statica vestra 
•illi qui nondum fuerunl infra unum aunum. 



»lu ruyus rei testimonium et ad maiorem etiam 
:.firmitatem hoc presens instrumenttim sigillo nos­
:otro penden ti fecimus roborari. 

:o.Quod est actum decimo quinto Kalendas Marcii 
:oanno Domini Millesürio ducentesimo · octuagesimo 
:osexto. ffi Signum Fratris Berengarii de Sancto 
:aJusto Magistri prrodicti. Sigmum ffi Fratris Arnal­
:odi de Timor Castelani Montisioni . Signuin a; Fra­
:otris Petri de Thous Comendatot·is Miraveti. Sig­
:onum ffi Fratris Bernardi de Monteulivo. Comen­
:odatóris Gardenii . Signum ffi Fratris Guillermi 
»Davellas, Comendatoria Barberani. Signum ffi Fra­
»tris Guillermi Miraveto, Comendatoria Ortre, Sig­
»num ffi Fratris Raimundi Olivarii Comendatoria 
:oDertuse. Signum ffi Fratris Bernardi de Pineda 
:oComendatoris Exiverti. Signutn ffi Fratri;; Fran­
»cisci de Talliata Comendatoria Aschonis predic­
»tum qui hec omma predicta concedimus et lauda­
:omus et firmare rogamus. Signum ffi Raimundi 
:oArtonis=Signum ffi Bernardi Serrani-Suti ... dicti 
:oDomini Magistri= Signum ffi Martini de Vilello 
:.testum huyus rei:o. 

De poca duraciól) debió ser la estancia de estos 
pobladores en Polpis, porque la mayot• parte de 
ellos los encontramos avecindados en Alcalá, figu­
rando en lós cuadernos de pechas, y algunos como 
Iñigo Zaragoza, firmando en 1312 la escritura de 
amojonamiento de la Villa. 

Escasa importancia hemos de suponer tuviera 
Polpis, cuando durante muchos años no se les ocu­
rt·ió á los templarios construir ó hacer construir 
una iglesia para las necesidades del culto, cosa 
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T.QUY extrañ¡t . tratánc,lose de una Orden religiosa 
y ele pobladores cristianos. Esta omisión quedó 
subsanada al fin por el Gran Maestre de Montesa 
D .. Pedro de Thous, e¡_ u e en 8 ele las Kalendas de Abrí 

, de_1330 mandó á los habitantes (1) de Polpis edificar­
una jglesia. 

Baj~ e~ punto de vista económico, tampoco rué­
muy afortunado este pueblo, porque bien fuera p01~ 
falta de brazos ó por otras razones que no se nos 
alcanzan, vivió dm·ante una centuria agoviarlo por­
lars c,leudas, pasta que en el año 1430 se despobló de 
n~evo pa,ra que los acreedores se repartieran las 
tierra,s, .previo el compwmiso con Jos Montesianos 
de. ~epobla.r el pueblo. 

• . ¡ 

1 
_ .~1 incorporarse á la Corona los bienes de las 

Ordenes militares, los mismos Comisarios Regios 
D. Joan de Pacheco y D. Joan de QuintaniUa, que 
tomaron posesión ,de Alcalá, lo hicieron también 
en ~ 1 de Marzo del1593 de Po! pis, pero haciendo 
constar que se posesionaban del término •porque 

,el caserío est~ despoblado y no exi~te más qu~ una 
iglesia pequeña y una casa en la que los Jurados y 
terra~enientes que habitan en los pueblos limítrofes 
:guat·clan los ·ap~wos de labranza». 

Cumplida es'ta formalidad, pasat·on luégo Íos co­
misio'nados al Castillo, que, por estar en ruinas, no 

1 ,J . • 

fué objeto de posesión. , 
Autorizaron el anterior acto Pedro Andrés, no­

tario real, y Joap Asensio. que Jo era de Alcalá. 
Luégo, en· 8 de Dic~embre de 1616, con motivo de 

, e ,,1 , • 

, (!) .Archivo Montesa. Bibliote~a Nacional. 



i7 

la repoblación de cristianos vieJOS del lugar de 
Chivert, se le unió Polpis por escritura ante Miguel 
Cardona, agregación que fué aprobada, no sólo pOI' 
la Real Junta de Montesa en Valencia, sino por Cé­
dula del Rey Felipe III expedida en el año 1618. 

Y finalmente , al agregarse Chivert á Alcalá, si­
guió la misma suerte Polpis, con todos sus términos, 
pertenencias y jurisdicción. La escritura ue agre­
gación sé otorgó ante Miguel Joan Cardona, escri­
bano de San Matheo, por orden de D. Gaspar Joan, 
Comendador de Alcalá. y Frey Joa.n Luis Querol, 
sm;tituto por orden real del Lugarteniente de Mon­
tesa. 
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REL11C.IÓN DE FUHC.IOH11RIOS 

Y HOMBRES ILUSTRES 



Rectores y Vicarios d~ i'Uc:alá. 

Año 1374.-Guillem Guasch, Retor. 
Año 1423.-Antonio Mañes, Retor. 
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Año 1550.-Francesch Thous, Vicari; Francesch · 
Vida!, Vicari. ' ' 

Año 1556.- Pere Balaguer, Vicari. 
Año 1558.-Christóf'oro Sanchis, Retot'. 
Año 1566.-Batiste Oliver, Prebere-Regenl. 
Año 1569.-Francesch Roca, Prebere-Vicari. 
Año 1571.-Gaspar Pascual, Vicari. 
Añu 1575.-Gabriel Este-ve Senjuan, Vicaei. 
Año 1580.-El mismo, Regente. 
Año 1582.-Joan Cano, Rec~or. 
Año 1627.-M. Bautista Lloris, como Rector de 

Chivert, Lautizó en la iglesia parroquial de Alcalá 
en nombre del Cura de la misma. 

En el año 1632 entró la Orden de Montesa á ob- ' 
tener esta Rectoría por muerte de Juan Cano. · 

El Dr. Frey Jerónimo Abrens f'ué Cura desde el 
21 de Febrero da 1632 basta 1636. 

El Dr. Frey D. Juan Bta. Murillo, desde 1636 
á 1641. 

El Dr. Frey Jacinto Arnau, de 1650 á 1695. 
El Dr. Frey Juan Barberán, de 1095 á 1709. 
El Dr. Frey Cristóbal Sauz, de 1709 á 1712, 
El Dr. Frey Cipriano Mañes, de 1712 á 1714. 
El Dr. Frey Tomás Grau, de 1716 á 1738. 
El Dt'. Frey Gaspar Herrera, de 1739 á 1749. 
El Dr. Frey Alejandro Torres, de 1750 á 1753. 
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El Dr. Frey Miguel Molina Carrascosa, de 1755 
á 1790. 

Año 1791.-Dr. D. F. Telesforo de Solera, Ecó-
nomo. 

Año 1792.-Dr. D. F. Jaime Rodrigo, Rector; era 
natural de Valencia; murió en 1:3 de Septiembre 
de 1801 . 

Año H~01 .-Dr. D. José Sanjuán, Ecónomo. 
Año 1802.-Dr. D. Bartolomé Soriano; no se re­

gü:;tra su partida de Obito, y fué trasladado al cu­
rato de Benicarló, de donde era natural según 
noticias. 

Año 1819.- M. Luis Sanz, Ecónomo. 
Año 1821.- Dr. F. D. Francisco Tries, Rectorr 

quien pasó á San Mateo. 
Año 1825.-M. Juan Bta. Sancho, Ecónomo. 
Año 1830.-Dr. F. Francisco Esteller, Rectoe. 
En el 2 de Septiembre de 1840, aparece como­

Vicario-Regente de la parroquia M. i\lariano Cli­
ment, porque se dice que el Cura Esteiler hubo de 
marchar rle la población por los compromisos de 
la guerra civil. Reaparece dicho Cura Esteller el 
10 de Enero de 1847; el 17 de Marzo falleció este 
Cura, y el 18 del mismo mes é igual año de 1858. 
entró como Ecónomo D. Juan Roda, natural de 
ésta, hasta J.• de Febrero de 1860. 

El día 2 de Febrero de 1~60 tomó posesión de 
e~;te Curato D. Frey José M.• Pons Mollor, natural 
de esta villa, pues nació el16 de Noviembt·e de 1811, 
y siendo Cura de Onda pasó á ésta, en la que falle­
ció el 21 de Febrero de 1888. 

En Mayo del mismo año l'ué no m hrarlo Ecónomo 
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el Dr. D. Emilio Llorens, cargo que desempeñó 
hasta el 13 de Septiembre de 1892, en que tomó po­
sesión qel Curato el actual Licenciado D. Pascual 
Lázaro Montrós, después de haber desempeñado 
seis años el Curato de Villalba en el Arciprestazgo 
de Gandesa (1). 

(1) Debemos estos datos á la amabilidad del actual Rector don 
Pascual Lázaro, al que d-.sde aqul manifestamos nuestro reconoci-

miento 
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Justicias y Jurados d~ Chivert. 

Al'lo 1542 . ..-.:Bartolo Monflorit y Luis Sans, Ju.:.. ¡ 

rados. 
Año 1543.-Juan Ballester, Jurado. 
Año 1544.-Juan Ballester y Domingo Alió, Ju-

rados. 
Año 15:16.-Juan Folch y Guillem Ramón, Ju-

rados. 
Año 1548.-Juan Alexandre, Justicia.-Luis Al-

bert y Francisco Valls, Jurados. 
Año 1551.-Francisco Valls y Pedro Agostí, Ju-

rados. 
Año 1557.-Juan Armet y Pedro Agosti, Jurados. 
Año 1568.-Pedro Agustí, Justicia.-Jaime Juan 

y Juan Roselló, Jurados. 
Año 1571.-Pedro VaÜés, Justicia.-Pedro Agus-

tí y Luis Royo, Jurados. 
Año 1573.-Gabriel Amella, Justicia. 
Año 1578.-Luis Más, Justicia.-Juan Alió y An-

tonio Castellano, Jurados. 
Año 1581.-Luis Alió, Justicia. 
Año 1582.-Juan Alcalá y Juan Estella, Justicias. 
Año 1583.-Francisco Tallada, Justicia . 
Año 1584.-Gerónimo Panchut, Justicia. 
Año 1585.-Luis Folch, Justicia . 
Año 1593.-Antón Castellano, Justicia.-Juan 

Cavia, Jurado. 
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Justicias y Jurados .d~ : iltlc:alá .. . ' . ~ . 
l 1 •• \ ,.., 

.Aoñó·1379.-'-Dom ingo •Zaragozá, Justicia. 
Año 14l3.-Pedro Zaragozá, Justicia.- Jaime 

Berja y ·Bernardo Conil1~ Jurados: \ - . 
Año 1420.-Domingo Miguel, Justieia. 
Año 1425t-Ramón Candela y Domingo Sospedra, 

Jurados. 
Año 1430.-Ramón Añó yJuan ·MartJ, Jurooos. 
Año 1431.-Pedro Baldera y Guillem Ebrí, Ju-

rados. ·: :· •:• 
Año 1440.-GuilJem Ebrí y Juan Combau, Ju-

rados. ' •· .. • 
Año 1443.- MigueJ Jerpi, Justiéia.-Juan Com­

bau. y Juan Baldira, Jurados. 
Año 1446.-Joaquín Lamiñana, J.usticia.-Juán 

Martí y Mateo Salvador, Jurados. 
Año 1447.-Guillem Salvador (menor), Justicia. 

-Miguel Zerpi y. Guillem Zaragozá., Jurados. 
Año 1448.-Miguel Zerpí y Guillem Zaragozá, 

Jurados. .• . 1 • 

Año 1452.-Bernar<;to .Ebrí y'.Rodrigo.Amella, J u-
rados. .. 11, 

' Año <1457.-Francisco Soldevila, •Justicia..-An­
tonio Ebrí y Pedro Almañán, Ju11ados. , 

Año 1460.-Francisco Domenech; Jus'ticia, 
Año 1464.-Arnoldo Feliu y Antonio Más, Ju­

rados.·· , 
.Año 1470.-Berna-rdo 'Ebrl, ' Justicia. . ~Arnoldo 

Feliu y Antonio Más, Jurados"' ~,· : 
() 

.. 



Año 14'72.-Arnoldo Colom, Justicia.-Antonio 
Bordell y GaiJriel E:i)ri. JuradQS. 

Año 1473.-Antonio Bontelt y Gabriel Ebri, Ju­
rados. 

Año 1479:-Juan del Bosch, Jll.'lticia.-Pedro Gi­
n&r y Juan Eurí. Jurados. 

Año 1480.-Bernl)rdo Miguel, Jusiicia.-1uan 
Pahoner y Pedro Salvador. Jut·ados. 

Año 1486.-Miguel Ze.rpi y Pedro Zaragozá, Ju­
rados. 

Año 1492.-Ber-na.rdo Valls y Bernardo Miguel, 
Jurado¡¡. 

Año 1501.- Bernardo Palau y Juan Betos., Ju­
rados. 

Año 1503.-Juan Vida!, Justicia.- Miguel Bala.-
guel y Juan Ebri, Jurados·. • 

Año 1504.- Eerna:rdo Miguel y Juan ~iguel 

Breros, Jurados. 
Año 1505.-Juau Boseh, Justlcia.- Rodrigo Ale­

mán y J·uan 'Soldevila, JUJ.'ados. 
Año 1541.-Jaime Ebrí y Andrés Mei'ce, Ju-rados. 
Aij.e 1542.-.Gahl."iel Ebri, Justicia.-Ga.briel Bala­

guer (mayor) y Gabriel Ba.laguel (menor), .lurado.s. 
Año !~.-Miguel Navarro, Justicia.-- Antonio 

Millán y Jaime Ebri, jurados. 
Año 1544-.-Josá Balio, Justicia.-Antonio Binent 

y Jaime Ebrí, Ju~os. 
Año 1546.- Mi:guel Cherta 1 Pedro Amella, Ju­

l'aDOS-

Año 1547.-Francisco Zaragozá, Justicia.-Be­
renguer Pet"is, Antonio Calduc.h, Miguel (;berta y 
Pedro Amela, Jurados.. 



Año 1548.-Gabl·ieJ Balaguer, Jurado. 
Año 1549.-Francisco Ebrí, Jurado. 
Año 1550.-Gabriel Balaguer, Jurado. 

, Aiio 1552.-'Miglllel Balaguer, Jurado. 
Año 1554.- Juán Valls, Jusiicía .. - Miguel Bala.:, 

guer, Jurado. 
Afio 1'55T.-Francisco Zaragoui, Jl)rado. 
Año 1563.-Miguel Tonda y Francisco Feliu, Ju~ 

rados. 
Añú 1~72..-Franclsco Zaragozá, Jut·ado. 
Año 1575.- Jliail Balaguer y Juan Mañes, lu­

¡•ados. 
Año 1581.-Bernaooo ·Calduoh, Jurado. 

• Año Hi'88.:-Anton,io Calduch y Bautist~ Ebri, 
Jurados. 

Año 1593.-J'uan Vidal, Justicia.-Gabriel Bbrí y 
Bartolome Rivera, Jurados. 

Año 1614.-Miguel Barc.eló, Justicia. 
Año 1633.-·Mario Batteló y Mateo Vidal, Ju­

rados. 
Año 1634.-Bautista. Zaragozá, Justicia.-Juan 

Vida! y .Bautista Bareeló, Jurados. 
Año 1659.-Andrés Amellá, Just.icia.-Gabriel 

Ebrí y Pedro Mañes, Jurados. 
Año 1660.-Miguel Marzal y Gabriel Ebrí , Ju­

rados. 
Arlo 1661.-Miguel Amella, Justicia.-Marco An­

tonio Barceló y Nicolás Jorjiga, Jurados. 
Año 1662.-Juan Ebrí , Justicia.-Jual'l Vida!, Ju­

rado. 
Afio 1663.-Pedro Mañes y Valentí Barceló, Ju­

rados. 



E.sc:rlbanos !dt Alc:alá dt ' Chiv~rt. 
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Aiios 1300.-,.,.Domingo Miguel, ·. Antonio Moliner 
y Bernardo Naebonés. . 1 • . •, : • 

Años 1400.-Miguel Peris, Juan Moliner, AlbertQ 
Feliu, Juan ·Palau, Bartolomé Couill , Luis Baldó, 
Dpmingo Feliu ,. Gastón Péeez de Novals y Francis­
co Meeaies. 

Años 1500 . ..--~llan Palau, Berenguer Palau, Ni­
colás Miquel, .Juan Miguel, Juan Baldó, Feancisco 
Coloro y Juan Coloro. 

Años 1600,-J u¡¡.n Ascensio Gelom, Miguel Llo­
réne¡, Pedro .J~ime Coloro, Felipe Jaime Coloro, Jai­
me Me~:cer, Jerónimo Martí, Francisco Calduch y 
·Joseph· Me.rcer. " 

Años 1700.-Pascual Ebrí, Juan Martí, J , 'Viñes, 
Manuel Mer:cer,,Franc.isco Madí, José Cuca! a , José 
Salvador"Cal<llicb, Dionisia Riba y, Bautista Muñoz. 

Años 1800.-Benito Mañes, J. ' Antonio Marti, 
BauJista Amella, José Zar.!lgozá, José Roso, Fran­
cisco Giner, Francisco Vilanova, Gabriel Elwi y 
Juap Ronda ,B~nimeli . 

,.j: ' . 
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Hijos ilustre.s dt ~lc:alá dt Chlve.rt. ' ·' · · :, ., .: 

·, 1 • • • 1 

Fray José Zarago?:a. Relig.ioso de la CompA-ñia 
de Jesús. E'ué notaQle matemático y preceptor del 
Rey D. Carlos II. , . . 1 

D. Félix Gastón. Catedrático. de TeolQgía. y ·e!>­
critor. 

D. Joan Bautista Ferrer. Célebre. arquitecto. Pu­
blicó en el año 1738 una obra titulada. .Escueta de. 
Arquite~tura Cioil. . , 

D. Senent Vilanova. Fué uno d~ los sabios. más. 
distinguidos de la Universidad Val.entjl)a. . .. .. · 11 

D. Agustín Ramól1 ~ar,agoza y Ebrl. Esoritor. sa.~ 
grado. )?oseemos algunos ms. ~néditos de este nota., 
ble a.rchivista. 

Fray Felipe Següer, de la Orden de. San Felipe de 
Neri. Publicó varias obras de Teología en .el . .si:-: 
glo.XVIII, 

D . . Vicente Guilló. Pintor excele~te y de gral'¡ll 
conciencia artística. , J .. ,, 

Fechados en 1690, pintó cuatro lienzos de gran 
tamaño figurando pasajes de la vida de David. 
inspirados en los Salmos del cLiLro de los Reyes». 
Sirvieron estos cuadros de puertas al órgano de la 
antigua iglesia parroquial de Alcalá de Chivert, y 
ahora se encuentran depositados en el a1'chivo de 
la misma. 

También pintó al fresco el Sagrario de la citada 
iglesia antigua y la ermita de San Pablo de Albo­
cácer. 

Pero sus obras más conocidas son: •La adora-
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ción de los Reyes:., notable fresco que se consena. 
en el hospital de Santa Tecla de la ciudad de Ta.­
rragona, y la cornisa, paredes y medallones de la 
iglesia de los Santoa Joanes de Valencia. 

Es fama que falleció de un ataque ocasionado 
por el disgusto que le p1·odujo el que se le encarga­
ra á Palomino la pintura de la célebre bóveda. 

Fr. Anselmo Dempere. Religioso merceda.rio. 
Nació en 24 de Marzo de 1727, tomó· el hábito en el 
convento de Tortosa en 24 de Diciembre de 1743, y 
ralleció en el convento de Ntra. Sra. del Puig el 
año 1799, dejando cuarenta tomos manuscritos de 
un valor inextimable, referentes á varios asuntos 
de investigación histórica, y á una obra que dedi­
caba á la Orden titulada «Púrpura Mercedaria». 

D. juan Vilanova. Sabio geólogo y catedrático 
de la Universidad Central. Publicó varias obras 
notabilísimas. 

D. Justo Zaragozá. Hombre de vasta ilustración, 
que flguró en primera linea entre los intelectuales 
del pasado siglo. 



91 

t:~ dt ~rratas. 

En la página 1H, antepenúltima linea, donde 
dice Tosalet y de la Palava (Alcocéoer), debe decir 
Tosalet (Alcocéber) y de la Pala va. 

En la página 22, línea 11, dice cercado y debe 
decir cerrado. 

• • 

En la 46, linea 14, dice Dixar por Díxer. 
En la 47, linea 18, Lucas por Eneas . 

' 
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Alealá de Chiveri. . ... , ,' .. ·· · 1· 1:. ,, \.· ~ . ' ·· . ¡;,i : 
Situación.. . . . . . 
Clima y produ'Cciones. : 

. . ~ j ~ • i ~ J. • ... . ... . .. 7; 

' l ~ - · 1:. ~ . ·• : ... ,'· J~ 
Industria.. . . . . . 
Costumbres y carácter. ·. • ; /.: ' · .. 
Iglesia ·parroquial. · . · ~ '\. t • J.· · • ~~ . : ,. • • 

Convento.. . . . . . •: ~ . . . 
\ • '· " 

Eemitas. . . . . . '· . , . 1 . .,.,_.. . • , • • 

Excursiones. Ruinas detCastillo .• ~ .. \ .(_ 

8 , 
;. 9 ! 
'101 

~ \ . ll! 
'.,, ,12,. 
·. ¡, ;12: . 

Ermita de San Benet. 
Pigró del Rey. . . 
Fuente de la Teja. 
Alcocaber. . . . 
Escudo de armas .. 
Autoridades. . . . 
Historia. . . . . 

. . . ,.:,¡ ~ - · . ¡· .. . 121 
· . J; .!.'\. !.J ... :I .. i.. •. :1:3 

.. 13 . 

14 
14 
15 

Dominación romana. 23 
Epoca árabe. 25 
Orden del Temple. . 29 
Carta-puebla de Alcalá. 31 
Extinción de la Orden del Temple. 36 
Orden de Montesa. . . . . . . 37 
Agermanados en Alcalá. Incendio y saqueo 

de Chivert. Derrota y muerte de Estellés en 
Oropesa. . . . . . . . . . . . 40 
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